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Tuii palpitante iuterds despiorUi en oslos nio 
iiieiitüs (lit'íuilca y [inguíítiosós para hi patria todo lo 
(jiie de cerca ó de lejos se relaciona con el Archipié- 
lago Filipino, que tenemos la evidencia de que esto 
curioso, original ó interesante liJu'o Im do ser, niás 
ijue leído, devorado por cnantoH se preoenpaii del 
l)Oi-venir de España, y nuiy en particular por los 
llamados á inten-eiiir en la goliornacióii del Es- 
tado. 

Sazonado fruto de las vigilias, experiencias, ob- 
Hon'aciones y trabajos do un español do ]'ura raza 
dotado de vaeta y sólida instrncción, de liennosaiii- 
tüligeneia y de una actividad incansable, y qucostá 
consagrado en absoluto á ser iitil ¡í su patiia ainadí- 
sima, el libro que nos ocupa es cifra y compendio de 
las múltiples y complejas cuestiones relacionadas 
con nuestra dominación antigua, presente y futura 
en las Islas Filipinas, de tal suerte que su índice de 
materias suministi'a por sí solo un inagotable arsenal 
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de ])mitos de estudio y iiieilitaeión, de examen y 
controversia, de derecho y sociología, de política y 
adniinislraeióii, tomados todos desde la superior es- 
fera adonde no nlcaiiKan las proociipacionep ni los 
ui)asionHniientna. 

(!|aro y t-onciso on la exposición, el Sr. Polo de 
Lara liace on la primern parte do su liliro la histo- 
ria del descnl)rinn'en(o y coloniKación del Art-hipié' 
lago, fija pu sif unción fícoRrálica, relacionándola con 
las de las potencias f¡ne ]mrdcn aud'icionarlo, estu- 
dia siíR riijneziib zonló}ticas. boianicas y minerales, 
clima, bt'nelicenciii y «anidad, af>]icnltura, industiia 
y comercio, instrufcióu ])ul)lica, | loiiUoción y raaas, 
lenguas y dialecto^; c\\ suma, todo lo (jue ])uede in- 
teresar é importar al lector discreto que desee pene- 
ti-arse del valor i'cal y de la importiincia trascenden- 
lalií^inia de esa rica colonia española, que en Justicia 
merece el hermoso nombre de Perla del Oriente. 

í'onsagracia la segunda parte deesUi oportuní- 
simo y útil libro al estudio concienzudo de las 
lr"»i-¡'i>il<:>iiiih'x trfuriiKi.--- ili-l ¡ittríiiio lihirnl, (ílaro es 
i[uo su experto ¡uitur había do comcn''ar lijando el 
estado en tpip fy bidlaliaeljiais antes do introducir- 
se dichas innovaciones, para estudiar luego, con 
prolunda dialéctica y sana crítica, todos y cada uno 
de los problemas ])lanteados, desde la reorganización 
general de los servicios hasta la sc])at'ación de atri- 
Ijucioncs gubernativas y judjio.alcs, reforma muni- 
cipal, intervención de los ]>árrocos en las corpora- 
ciones, crctu;ión do las Juntas provinciales, relacio- 
nes entre los efijiariolefi y los indígenas, manerf\ df 
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iiiipliuitiir lüs luievíis leyoH, ote, ek-,. rití!ii(istrfui(io 
en el desenvolvimiento do tan vasta y contl■o^'ei•tida 
materia la siM-onidad do sn juicio, la lirineza do sus 
convicciones, lo madurado de sns estudios y sus en- 
vidiables condiciones de escritor polemista. 

En la tercera y ultima parte de este meditado y 
fmctíi'ero trabajo so consignan sabias, prudentes y 
previsoras notas para el presente y el p'jrvonii- do i'^i- 
lipinas en sus relaciones con la Metrópoli, sobro ias 
autoridades civiles y las comunidades religiosas, 
sobre los sistemas de cotonizacicin de ingleses y es- 
pañoles; siendo oasis de la natural aridez de este 
género de estudios una sentida y brillante nota del 
inefable recuerdo religioso del toque de oraciones 
en aquellas lojtuias tierras tropicales, donde, oxu1)q- 
rante la naturaleza entera, parece asociarse al alma 
cristiana cuando eleva sus más tiernas preces al 
Creador, i'eeonociendo la niisii'in que han cumplido 
y cumplen en aquella vasía colonia las oonumiila- 
des i-eligiüBas. 

Aunque no ueetísiUi cncarecimieuto la signiti- 
eaeión real y permanente del estudio del Sr, 1 'olo de 
Tiara, justo es consignar, en lionor de la verdad, que 
su importancia acrece por la oportunidad en <jue lia 
sido confeccionado y [lor el momento critico en quo 
es sacado á la lux; de la publicidad. En efecto; su 
gestación comien/a muclio antes de tenerse noticias 
de la conspiración y rebelión oii el Aívbipiclago, (ro- 
mo lo demuestran patentemente las largas y brillan- 
tes series de artículos publicados en el jieiicidico se- 
villano La AniJulni-Ui Moihrna, desde 189-"», bajo el 
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teiiiii L<it¡ [r^his ]''¡ll¡>¡iiiw. i}\\ cuyiis trali;ij(is as peña- 
laii Vil con fOi-toro ojo y ctm [lotonU: yoy. Ion peligros 
(le iiiostmri'O rehaeiow en !ii iniíiliuitiiríi'in du !ns ro- 
íorniiis lilienilos y el delito do pu mixtiíicnuiúti, ha- 
riendo tristes augurios, jior desgracia confiniiados, 
si los gol>6rnaiites no se apresuraban il prescindir de 
funestas antiguallas, do rutinarias prácticas y de vi- 
ciados proc-edinjientos, respondiendo a] espíritu pro- 
gresivo de los tiempos y á las iin]>ei-¡osas necesida- 
des do la civiüzacií'iii uuiveisal. 

Desde entonces acá e¡ Sr. Polo de Ijara híi sido 
paladín resuelto 6 incansable do his reíornias del se- 
ñor Maura, dofendÍL'ndolas cuando las olas de la 
oposioiúii llegaban basta las amargas playas de la 
cahimnia, cuando en las esteras gubernamentales so 
les bacía guerra sin eiiartcl, cuando hasta los inils 
obligados á mantetierias se niosti'aban tibios en el 
cumplimiento do este deber político y patriótico. 
Desde entoucee acá el Sr. Polo, fiel á su bandera li- 
beral y democrática, no ha cesado de escribir artícu- 
los de doctrina y de polémica en La Amlahivía Ma- 
(li'.mti, donde de antiguo colabora; en Ln Opinión; en 
7'.7 Príiffraiua; en 7íí Noticiero SwUlano: así como en 
V.l fílúhii, de Madrid; mereciendo ver rej^roducidos 
sus trabajos en mny acreditadas publicaciones de 
toda la Península. 

No dándose por satisíocbo el Sr. Polo de Lam 
con su persistente y triunfal campaña periodística, 
bala reforzado con potente brío haciendo escuchar 
á diario su persuasiva y elocuente vo?, en el Oíi-culo 
Libaral, de Sevilla, y repetidas voces desde la cite- 
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dril del Atoneo y Sociedad de Excursiones, lionra do 
e-stíi capital, disertando sobre temas de tan alto in- 
terés social y de momento como los siguientes: «Las 
Colonias espsiñolas del Arcliipií'iago Jilipino y sus 
reíorjiíiis 6 . «Filipinas; peligroFas equivocaciones». 
»ColoiiÍKacióii inglesa en relación con la española de 
.Filipinas*. Y tan entusiastas fueron los aplausos y 
tan sinceras y miincrosas las felicitaciones recibidas, 
que le lian compensado con creces de sus lai'gas 
horas de estudio y de sus laudables esfuerzos. 

J)e la gran competencia y de la indiscutible au- 
toridad del Sr. Polo de Jjara en asuntos coloniales, 
resiíonde bien il las claros sn larga [iriíctiea en el 
mando, pues lia desompenado puestos de vei-dadora 
imporfancia así eti Cuba como en Filipinas, habión- 
do!o cabido la gloria do goberiiai con tal celo y con 
tanto tino en llocos Norte, tjue iuc (kcluado hijo 
adoptivo de aquella iirovineia dt* la cpio conserva 
los mfis gi'atos recuerdos <iue puede ttnei (juien ci- 
fiii todo su empeño en cumplir a contitncii sus de- 
beres, siendo fiel á sus ideas y suTiendo con Iruto á 
la madre patria. 

Y de que oel Íui5 da testimonio, más que ese 
honrosísimo titulo de hijo adoptivo, el liecho incon- 
trovertible de que siendo los naturales de llocos 
Norte de carácter levantisco, figurando siem[>re á la 
cabeza de las insurrecciones, una vez que el Sr. Polo 
de Lara implanto allí tas reformas liberales cu toda 
su pureza, sin género alguno de reservivs, salvedades 
ni mixtificaciones, esa provincia turbulenta y des- 
contentadiza se dio por satisfecha, explicándose asi 
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que lio tome píirte activa en la a<;tiial snlileVacióii. 
jPrueba pálpatele y categórica de la excelencia de 
las i-efoniias y de los naturales resultados de una 
gobfrnación sabia, honrada y vürdadci-íimento pn-. 
tiirttical 

Puede, pnep, estar sati&fecho do -n filtra el an- 
tiguo .lele de !a Izquierda libera! de Se\ illa Sr. l'olo 
(le Lara, en la confianxa deque sur ainijíos políticos 
y todos los buenos espuííoles sabrán recompensar 
sus afanes premiando su saber y sus merecimien- 
tos, y que le alentardu para publicar sin demora su 
segundo libro, ya en prensa, Exhiilio sodat ilc FUip'i- 
ñau: iinof ij i-oí'hmihrcs, así como gestionarán la pron- 
ta terminación del ameno viflje descriptivo que 
prepara con el titulo I>c ¿^t'rHla á Jos moirti'n Tñu/iiia- 
vtíü y que loiuiariin una gallarda trüogia de estudios 
lilipinos. 
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LAS ISLAS FILIPINAS 



Consideraeioiios generales acerca del país y estado 
social de sns Imbitantes. 
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AL LBÜTOR 



Siii la pretenstóii do ser oscritor casti/,0, enten- 
dido político, ni liacer mi libro encaminado á la sa- 
tisl'acción del aplauso ó del renombre, aspiro á de- 
mostrar que soy un espaííol amante de mi patna y 
celoso de sus derechos y conveniencias, y de un mo- 
do sencillo y verídico, me propongo dar cnenta li 
la opinión, de lo que con mi práctica lie aprendido, 
y á mi entender, basado siempre en la experiencia 
y el estudio, conviene á nuestros intereses en aque- 
llas lejanas tierras y pretendo defender en la Pe- 
nínsula, dado mi radio de acción, todo lo que resul- 
ta práctico para fomentar los lazos de unión de tan 
ricas islas con España, en donde la generalidad de 
sus habitantes desconocía hasta hace poco la si- 
tuación topográfica de aquellos expléndidos do- 
minios. 

En estos momentíjs en que una parte de la 
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coíonia cubana im'ÓHti'ase liostil á la Metrópoli, fun- 
dando su hostilidad en ol mayor ó menor acierto de 
las leyes y derechos coLicodiilos y no a¡)licados á la 
misma, nada nnis oportuno que la publicación de 
este trabajo fine viene á recordar la nocosidad de 
que fije el país más su atoiiciíjn en la política colo- 
nial y recuerde que las pacíficas Filipinas de ayer, 
no son ias de hoy, pues si bien aparecen tranqui- 
las y ordenadas, exigen que todo gobierno fije 
muy esmeradamente su alíinción, porque el indio 
de hoy no vive en la ignorancia y quietud oii que 
vivió el de principios do siglo, Y fáciles son los 
medios' de comunicación, cerca estáel iinpoiio del 
.T3|>ón, de! que la vetusta Europa tenía una laivien- 
table ignorancia de sus condiciones, hiistfl que en 
la última guerra con la China, vino á romper ol vo- 
ló que la distancia de aquel país hacía que cubiiese 
nuestros ojos. No hay que olvidar que en la Ocea- 
nía aspira Á ser lo que los Estados Unidos en 
las ricas Anicricas; y que si hoy parece mostrarse 
satisfecho con su último triunfo, ambicioso, activo 
y mercantil, no puede porniaiiccer en la actitud que 
nosoti-os deseamos para el bien de nuestras Filipi- 
nas, tan lejos de la madre Patria y táü ceroa de tan 
importante im]K!rio. 

Cualquiera complicación eou la soberbia In- 
glaterra, dueña absoluta de aqitellos mares y estre- 
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chos, a pro V echada por los hábiles 3' ambiciosos ja- 
poneses, y dadas las escasas ó casi ningunas guar- 
niciones peninsulares que allí representan ¡I nuestro 
sufrido y valeroso ejin'dito, si al país no lo tenemos 
en absoluto satisfecho y contento, nial porvenir se 
nos presentaría para sostener nuestros derechos y 
prestigios; y entiéndase que contentos y satisfechos 
están con poco los ftlipinos, como en ocasión opor- 
tuna comprobaremos en osto libro. 

No he de revolver historias para pviljHcar ó 
analizar más ó menos torpezas del pasado; lie de 
concretarme sencillamente A la situación de las Is- 
las I'"ilÍ2)inas á, la entrada en la (iohornación del Es- 
tado del partido libera!, á las reformas por i'ste apli- 
cadas, A la oportunidad del sostenimiento do unas, 
de la reforma de otras y actitud del país ante ellas, 
y como es preciso un |)unto de partida, lo hago des- 
de el último poder liberal, línico que en las noTOsi- 
dados de fin de siglo, ha llevado á la pníctica algo 
provisor pam et presente y el porvenir. 

Autos que publica ó privadamonte pudieran 
los lectores preguntar ¿que hacen las comunidades 
religiosas? les diré: las comunidades han prestado y 
prestaTi un eminentísimo servicio á la religión y á 
la iiatria; pero hoy que, como al jmncipio deci- 
mos, los medios de comunic¡ic¡6n son fáciles, fá- 
cil el ejemplo y un poderoso enemigo al acecho, 



V Google 



— 12 — 
lio son suíieientes los esfuerzos conventuales, ne- 
cesítase la cooperación resuelta de gobiernos celo- 
sos para poder contener 6, loa pacíficos con las diil- 
znra,s de la religión, y á los más, con los benefi- 
cios de las leyes y derecbos. 
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El lii il(í Maiv,o de ir»2l, «lescHliriú Henmiuto 
(le Mitg!illaiie.^ las Islán Miiritiiuia quo. tlenoinirió de 
San Lázaro; t]üS|)ii<''s ile f^randes contratiempos, al 
ca}io de un año siüto meses y dos días, de abaiido- 
nur el |nioi"to del Uuadahiiiivii en Sevilla, acompa- 
ñado de la Hota que formaban las nuon San Anto- 
nio, Ooncei'cirtii, Santiago, Victoria y Tríniíhul, vi- 
no en este día inoniorable á descubrir las Islas Fi- 
lijmtas llenando do orgullo á la naciiín Española re- 
gida por Carlos I y de duelo á la nación Portugue- 
sa, cuyo i-ey I). Manuol, desdiífió en ol año I5l7 las 
pretensiones del ilustre portugués, el (jue encontró 
resuelta protección en nuestra Goiie, cuyo monarca, 
¡¡rescindió de la abiei-ta oposición de Alonso Acos- 
ta, eniba;jador lusitano. 

En la embocadura del río Butuán, en tierra, se 
celebró por vex primera el Santo Sacrificio de la Mi- 
sa en conmemoración de la Pascua de Pentecostés. 
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Deficubnó HenmiiiJo Ma^íallanes varias Islas y 
pasos y el 20 de Agosto del inismo año peleando 
en Mactan, i-ecibió un fieclia?;o que !e privó do la 
vida. 

El 7 de Septiembre do 15^2 entraba en Sanhí- 
ear de Barramedu Sebastián Elcano A boi-do de la 
nao Victoria única qm- se salvi'i de las cinco embar- 
caciones, habiendo perecido la casi totalidad do las 
cinco tripulaciones unas voces en ludias abiertas y 
otras entre sorpresas y traiciones de los indios. 

Una nueva escuadra mandada por Esteban 
CMmez, fué desecha por rudo temporal y entonces, 
Carlos I dispuso que en . Junio del 1524, saliese del 
puerto de la í'oruña una tercer flota mandada por 
íray -Tiian García Joíi-e do Loaisa, el qae falloctó á 
bordo, como su sucesor Eleano, miiríeudo más tarde 
011 Tibor, Martín Yafiez, que sucedió á éste. 

Otra cuai-ta escuadra se hizo á la mar en 1." de 
Noviembre de 1542, desde el puerto de Natividad 
en Nueva España, á las órdenes do Rui Loim de Vi- 
llalobos el que murió en Amboina, desmembrándo- 
se con su muerte la escuadra y reembarcándose pa- 
ñi Espafla los escstóos peninsulares que quedaban 
de esta, expedición. 

,Ksto9 repetidos Fracasos hicieron decaer el cs- 
|>irilu pi'ibliüo, distraido y alentado por los triunfos 
y riquezas que se (conseguían en las Atnérieas des- 
cubiertas 2íl años antes que las Filipinas, nombre 
que se le dio a! Ai-chipiólago desde la oxpedicii'in 
de A'iUalobos, on honor ¡i Pulipe ¡iríncipe do Astu- 
rias, y 011 ol abandono y olvido hubieran estas con- 
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tiiuiado, siii Iji (íiiorffia y tjonstancia ilcl sabio cos- 
niógi-afo Fray Andr&do Ufdaueta padre Agustino 
desdo el año l^rtS y mió de tos pocos que sobrevi- 
vieron de liv expedición de Loaisa; un estos veinte 
años do teiian [lersovorancia, pudo encontrar otra 
naturaleza enérgica y jtatriótica, como la de Miguel 
López de Legazpi, escribano residente en Aléxico, 
hombre rico y amante de la l'atria y de sn Rey, que 
aventurando entusiastamente su caudal y su vida, 
fletó cinco barcos, acauílilló cuatrocientos hombrea 
y con los víveres precisos para la navegación, em- 
prendiíS la vordailora conquista do Filipinas, aeotn- 
panado y dirigido por el sabio Agustino, saliendo 
dol puerto do Navidad el 21 de Noviembre de 
1504. 

Al regresar á Espafia, el ecliíliro Fray ürdane- 
ta en Junio de lo(iíi, con el objolo do dar conoci- 
miento á Felipe II de !a necesidad del mayor apo- 
yo real, descubrió por Acapuico, el verdadero cami- 
no ó derrotero de! Archi[)iélago á Nueva España, 
y al retornar á Filipinas murió en el año de IñíHi. 

A Logazpi y á Fray Urdaneta, acompañaron 
cuatro religiosos Agustinos, llamados Fray Martin 
de liada que Jimrió en eí mar en ir>TS navegando 
liacia Borneo; l''ray l'edro de (íamboa que también 
falleció á bordo en lóli"; l''ray Andrés de Aguin-e 
y Fray l>¡ego do Herrera el que retornado á Filipi- 
nas en el año lólít, y babiendo venido á Espafia por 
religiosos, naufragó, sacrilicándolo en unión de nue- 
ve Agustinos más, los salvajes de las Islas de Can- 
tanduancs. 
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La ciiiclfid (lo Manila riui trabada por Lega^pi 
en 15 (le Mayo de lñ71, íalleciemlo <Jste en 1572. 

En el año de 157íi, llegaron veinte francisca- 
nos descalzos para ayudar á la cristiana oljra do 
lu conquista: en este punto discrepan vaiios antores. 

La verdadera doininacii^n en Filipinas se debe 
en primer tt^rniino á Ijegazpi, Fray ITrdaneta y á 
Juan Salcedo, soljríno deí primero, hoinl)re enérgi- 
co y llamado por los historiadores el Hernán Cortés 
del archipiélago. 

Sucedió A Ijogazjñ Guido de Lavezares el (¡ue 
con un puñado de valientes, derrotó al pirata Li-Ma- 
Hong, {^ue con í)2 navío.s y un i'jéreito numeroso 
trató de asaltar á Manila. 

Don Francisco de Sandc fué su sucesor y oí 
que en 1577, tomó posesión de Miiidanao y .Tolo. 

A este le sucedió E. (íonzalo Ronquillo de Pe- 
ñalosa, que destrozó la escuadra del corsario japo- 
nés Taisiíi'i quo dominaba en los maros do la China 
y del Japón. 

Sucediólo T>. Santiago de Vera y á ésto D. Pe- 
dro Gómez Dasmariñas que llegó en Mayo de 1590, 
el que muriíi asesinado por Sangleyes en Punta 
Azufre. Recogió el mando I>. Pedro de Ttojas sien- 
do inmediatamente sustituido por D. Luís (i. Das- 
mariñas liijo dol (lobernador asesinado y señalado 
iior ést« para su sucesión: D. Luis fundó la Her- 
mandad de la Misericordia. 

Don Francisco Tello de Gunnián ocupó el 
mando en 151i([, derrotíuido uiia fuerte escuadra 
holandesa que ti'ató do liacerse dueña de Manila. 
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En esta vapora se sablevai-on 3().000 cliinos que 
fueron V6ncid(»9 por 800 españoles y por los ímilos 
al frente de los hijos del país, matiindo á 23.000 re- 
voltosos y enceiTando el resto en las galei'as en 
donde al poco tiempo fallecieron, l'^ué uno de los es- 
cai'mieiitos que mejor resultado dieron Á la domi- 
nacü'in española, pues hoy día, no hay chino que 
lio recuerde aquel liecho, ni indio, que lo perdono, 
siendo grande el odio que en la actualidad esinto 
entre una raza y otra. 

En ]1)()9 Juan Silva, gobernador sueosir do 
Tello, derrotó una nueva escuadra Holandesa en 
Manila, y en IMaya Honda volvió á derrotarla en 
Ude AbiildellilT. 

Su sucesor 1>. Juan Ñuño llevó sus triunfos 
}iast3 Formosa (en la actualidad Japonesa por ce- 
sión de China en la última guerra), 

Tja imagen de .Nuestra Seflora de Antiiopo boy 
tan venerada eu las Islas, fui' traída do Acapulco 
por el (ioboniador Ñuño. 

50,000 Sangleyes, bien armados, se sublevai-on 
eu tiempo do D. Sebastián Hui-tado los que fueron 
casi todos pasados il eucbillo. Hurtado fue el primer 
organizador del ojci-cito filipino. 

Don Diego Fajardo, sucesor de D. Sebastián, 
derrotó de nuevo á los Holandeses, y oii HHi/,fHÓ 
omprendida la conversión do las luían tir los Lor 
ilronifs, por el sucesor de I>, Diego, D. Sabiniano 
Manrique de Lam, el que en honor á la Reina Ma- 
ría Ana las denominó Maiiit Anan ó Marianas. 

En lfi78 gobernó 1). Juan de Vargas. 
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Kii 1717 liii'isíin ot Avchipiólago el Miirisciii de 
Ciiiiipii I) Koriiiinilo (lo líiiKtíiíiiiuito el qiio mnrió 
ascsiiíailo rceiiiplaKÚiuiole en 1721 el Marqués de 
'JVuTe-Ciunjio, qno hizo graiulus escarní ion toa. 

En I7(}2 cnmido la [>az era eomt)Iota, ygi-anJe 
el (lesaiTollo «lel eoniorfii) y do lü iignc'ulturii,'s¡n co- 
nocer Filipinas declaijieión ídgnnii de guerra, ol IH 
dü Saption litro so ¡¡reííeiitaron en lii bahía de iManilii 
K-í foniiidahles navíoH inglesos [lidíeiido Iji entrega 
¡Iv \:\ Mii; ;■! navios más n-íorzíu'on la oseuadra y en 
la iiiH-ln: dol 23 el (iencrai Draper sitió hi ciudad. 
Annioiiliido el ojérdto oiioniigo eon los el linos y_ 
tniidureH y dfspues de laiuar K,()()() bombas y 2!t,00(I 
balay rasas, intimaron hi rendidón que fué víiHen- 
toiiionte reelianada y asumiendo el mando el an- 
ciano D. Simón de Anda y Balazar jwr falta, de ca- 
rácter deKrobctniulor. En unión do los religiosos y 
Gspeoialmento do ¡os Agustinos, que predicai-on la 
guerra santa, organizaron ejércitos, muchos man- 
dados por l'áiTocos y obhffariin á los sitiadores á re- 
eojerse al amparo de su ost-iuidra mandada por el 
Almiraiito Cornik. 

Los franciscanos .'¡alvamu el tosía» (jne condu- 
cía la JS'ao Aeapuk-o. 

Apoear de algunas traiciunes y snbiovaciones 
de varias provincias, estnvioron les ingleses conte- 
nidos ante la bravura de los espaj'ioles, retirándose 
por convenio celebrado eiiti-o las dos naciones. 

Hecha la paz niurié) ol iucüto Anda, et 3U de 
Octubre do 1776. 

En 177>í su sucesor D. José Basco, engrande- 
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<iu> el país, reguló los impuestos y i:^lanrú <■! tiihoro. 
El primer (-¡oburnador generíil do las Tslfis lo 
fué D. Mariano Ferniliirtoz, en el ano 1800; eu ISIO 
B. Manuel González; eii 1813 D. José Gai-doqui; en 
1830 gobernó D. Pascual Enríle que Iiino prácticas 
reformas; el general (iamba en ipy7 y á este si- 
guieron D. Francisco de j'aula Alcalá, Olaveria, 
Urbi/tondo, Kovaliches y Norzagaray, Lerai 
Ecliagüe, Lara, Ija-(Ján(lara, íja Toitc, Izquierdo, 
Alaminos, Maleampo, Morlones, Primo de líivera, 
Jovellar, Ten-ero, Weyler, Despujol Conde de C'í 
pe, y desdo 1893 se halla el Ilustre fíeneral Blan- 
co Marqués do Peñaplata. 
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SiTi'Afiós liKiHinÁFicA,-- -Clima y cthos 

I>^JL AkiIÜI'I ÉLAyy. 



La iteniíisula se halla situada entre los 35" í)-"), 
4!V' y 43" 47' 29" latitud N, y enü-e los 1" 36' lon- 
gitud E. y los 5" 38' 11" longitud O. meridiano dé 
Madrid. 

Entre la península y el Archipiélago filipino 
existe, haciendo la navegación por el canal de Suez 
15'5ü0 kilómetros y 24,0Ü() por la antigua ruta del 
Cabo de Buena Esperanza. 

Según la Acadfiínia Española se encuentra si- 
tuado el Archipiélago filipino con sus Islas más 
importantes en la Malcsia entre los 4" y 2'2° latitud 
y los 1^0° y 132" longitud E. según loa estudios ofi- 
ciales enti-elos 120" 4' y los 130" 37' longitud E. del 
mismo meridiano y los 5" !'' y 21" 3' latitud N. y se- 
gún varios geógmfos entre los paralelos ñ" 19' y 21" 
14' latitud boreal y entre los 12*)" 28' y 130" lon- 
gitud oriental de igual meridiano. 
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Sin Jis|iirar iil íílnio fie gcójínifu y JLiK}fiiiido 
|)or los CRtiulios JieclioH, croo que lii sitnacióu exac- 
ta es la oñciiil. 

Está situado el Arcliipiólago incluso las Caro- 
linas según Hnmbolt, on el Ecuador tt^rmico, cuyo 
clima tóiTÍdo se hai'a comprendido en las líneas 
isothermas que corresponden al Ecuador (27" á 28") 
y la limitante del clima itnnediato do "¿ñ". Dista <lel 
continente Asiático (!3() kilómetros. Ocho horas, 2H 
minutos, 30 segundos, 5, es la dfloreneia *¡ue existe 
entro Manila y S. Fernando segi'in sus observatorios. 

lia acción del Sol hace que en el clima del Ar- 
chipií'liígo tengan gran constancia los fenómenos 
meteorológicos, guardando el barómetro una perfec- 
ta rogulaiidad en sus máximos y mínimcs, siendo 
excesivamente sensible. 

Sabido es que las ctihiia-" i-cuiih>ñ<ilfx son [)ro- 
pias del Ecuador y de esta á los trópicos los a/isiim 
en las corrientes bajas y en las altas los conlra/isios, 
siendo i>eri(Jdicos las Urims y Monzom-s. Predomi- 
nan la monzón del N. E. desde Noviembre hasta 
Febrero y la del S. O. desde Marzo á Octubre. Cuan- 
do se alteran los centros de máxima y mínima pre- 
sión correspondientes á los dos íoeos, oi-igen de los 
Mon/.ones, focos que se desenvuelven en ol Conti- 
nente Asiático y se mezclan los vientos de arabos, 
de esta alteración se forman los Baguios, según re- 
putados autores, Baguios que son iguales á los hu- 
racanes del Atlántico y á los Ciclones del Indico, 
teniendo conjo estos los movimiontos de rotación y 
traslación. 
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Oonbido oa el año qiio no producen víctiniusy 
minas tan cni'rgicas alteriicioiies atmosféricas, que 
en imiÓTi de los frociieiites {«rreinolus, constituyen 
un verdadero y polijíroso azote del país. 

La temperatura modia anual según la Ihi-io. 
isotliernia es de 28" á '¿ó '. La media e-tíval ó sea la 
isothera de 28' ú, )i'2" 5, y lí'. isocliimenca de 27", (i 
ó sea la tempevatiu'a media del invierno, siendo la 
del Otoño 2G' 8, y la de la Primavera 28' 7 minu- 
tos; entiéndase á la sombra según Hnmbolt, líneas 
isotliermas más exactas que las de Bergliases, Do- 
ve y que lae últimas de Bucham. 

Sin contal' el sin número de Islas menores y 
la inii)oi-tante de Joló se calcula su extensión en 
SiVjjOOO kilómetros cuadrados. 

Constan nuestras posesiones l'^ilipinas según 
unos autores de 2()U0 islas, según oti'os de 14CH.) y 
el Estado las fijaeu más de 120Ü. (Al cabo de cua- 
ti"o siglos desconócese exactamente el número de las 
islas que forman nuestras posesiones del ( )riente.) 

Los mares de la Ciiina, Pacifico y (.Vbeies, son 
los límites del Archipiélago filipino. 

lias islas de Palaos, Marianas ó do los Lastro- 
nes y Carolinas se hallan A mayor distancia, situa- 
das en la Micronesia entro los 132 ■ y i<.ili Oriental. 
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Viaje á Fü.ifiNAs. I'i>si.:> 



Por !a travesía más directa hay que cruzar oí 
mar Mediterráneo, Cfliinl de Suez, mar llojo, golíos 
de Aden, Omán y "Bengala foraiados en el revolto- 
so mar de la tliina y los estrechos de Bab-Mandeb 
y Malacas. 

Como al tratar de la colosal obra del Canal de 
Snez, se impone la necesidad de extendernos en 
algunas eonsideraciones, recordaremos que el Canal 
de Suez que tan justo renombre dio al Gran Frail- 
ees Mr. Lesseps {ingeniero según irnos y según 
otros shi este título) cabeza y alma de tan sober- 
bia empresa, Ouró en construcción 12 años, se gas- 
tt\ron unos 4S2 millones de francos, unió los ma- 
res Rojo y Mediterráneo sin trastorno alguno á 
pesar de las profecías de algunos sabios que, cal- 
culando un desnivel de m.is de 1 2 metros espera- 
ban hecatombes, acortó la navegación en 8500 
kilómetros y proporcionó inmensos benetícios al 
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eomerdo Kiiropeo y A liis Tii|iieii;is en poilioríu, 
ari'o?;, tabaco, lüíidei'iis, iizúi'ar, tés, ciift', sotlas, ti- 
sú*, piniieiitoK, liiiüís, salitro, jiieles, laciis y otms 
que prodLiceii til Hedjez, Anstialia, Aliisijiia, 1\:í-- 
sia, Yeinens, Máscate y la ludia. 

Así como ol Kgipto so eueuontra doiniímdu poi" 
la oL-npacicju Inglesa a?i en la Arabia tioue aquella 
nación la hermosa plasia fuerte do Aden desde 18;}ll, 
con píxlerosa fínaniición. 

Cijiiiu el pülii^rofío y e^tfoolio mar líojo, su na- 
vc^'aiíinn os por ini canal soilalado por faros y bo- 
yas ini^lesas y no tioiie nüU dt'semboeadnraque el 
estreclio, estroclio dy Hab-Mandel), eii cuyo ceuti'o 
exidte la Isla do I'orrín, fortaleza inglesa con la 
v'iltiiua palabra del arto do la guerra, queda tan do- 
minado ol Canal y ol líojo que no hay escuadra 
podt'rosa, (|H0 pu(;da hacer pasar un siuqile bote. 

A la entrada del j;oliu de Aden al Sur de la 
Arabia está el colo.^o (lübniltar couüüido por el mis- 
ino nombre qufi el (íoü'o, luciendo la mejor fortiü- 
cación europea que lo hace inespugriable; tiene un 
depósito de aguas, el mayor del Universo, pues en- 
cieiTa liquido para abastecer por ii ó (í añoN á una 
guarnición y poíjlacióu de (ID.OUD hombres. 

En el gollo de OmJ,n, poseo Inglaterra Iñs Is- 
las Maldivas y Lariuodivas, por donde tienen que 
cru/.u' imestros barcos. 

Al Wur del Indo.stán, se halla situad t la Iier- 
nio.sa Isla de IJeilán, con sus forliiicaciones de Co- 
lonibo y l'uuta de G.Ues que domiuau desdo el año 
de lííHi, 
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Es (lufMíi eíita nación jioderoea: en e! goKo (le, 
Bfnf^ala, iiiivogncWn precisa, de las J-ilas de Anda 
niiin, Xotte, Centro y S'ir, Nicobán Grande y Fe- 
(liioñr., Ciitnorta y otras, 

A lii entrada del mar tic la ('Iñna so encuen- 
tra el estrecho de Mulaca, extenso, de .ánclia en- 
trada y de reducida salida teniendo In^íliiti-rra en 
la einliocadnra la forlilicada Isla de l'inaiijí y al Sur 
de ia Península de Malaca dominando la salida del 
Estredio. la podemsa plaza fuerte de .SinííajxHn-e 
apoyada por las grandes l\i,>vza«i militares que i'o- 
presenta su dominación en ^[aIaea. 

Posee adeniiis la nación lujflcsa la inmensa In- 
dia descnliierta por ol ]iorlui;ncH Vasco de (¡ama cu 
18 do Mayo de I41IH y desde ir)',i;i empezaron sus 
astutas factorías, hasta lioy que tioueu un vasto itm 
perio; fiabu! desde HiOO y Malaca desde 1H25. 

Los depósitos de cavUóu precisos para tan pi-o- 
longaila navegación se hallan situados en Adéu, 
Colombo y Sinjíapoore en cuyas fortalezas inf^losas 
tienen que surtirse nticstros liarcns para poder con- 
tinuar su marcha. 

Es pníctico recordar que el (Icecano Atlán- 
tico, es un lago inglés, porque siguiendo la antigua 
navegación del f 'abo de líuena Rsperanza, antes do 
las Tormentas, domina cu esto antiguo camino, en 
la Tsla de San Mauricio desde el año de IHIO; eu el 
Cabo de líuoua Esperanza y \atal desde ISUll, Sie- 
rra Leona on 1iS7, (iandiia lii;!!, ('osta de Oro 
llidl, Ascensión Secbeller y la Jiislórica isla de San- 
ta Elena, célebre por el ilestierro ilc Napole/m oÍ 
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Graiide en lBir> y en donílo ninrió, vejado y mal 
tratado e! 5 de Mayo de 1821. 

Para llegar á nuestras colonias neeositamos de 
27 á 2H días, con lui andar de 13 millas por liorn, 
surtiendo nuestros bai-cos por la benevolencia bri- 
tánica y cruüando costas, mares y esírechos, bajo 
el podeño del cañón iugliis, y en donde España no 
tiene, ni nn puerto, ni una fortale/.a, ni un palmo de 
terreno, ni un sencillo faro. 

-Itizgue el lector de la situación topogrática de 
las Islas Filipinsis en donde existen inás de 8,500,000 
indígenas, 31,175 extranjeros y unos 20,000 penin- 
sulares entre ambos sexos clases y edades, y com- 
¡irenderá la necesidad de tener satisfechos y con- 
tentos á aquellos habitantes, al recordar la alianí-.a 
■de la Inglaterra con nuestro vecino el ambicioso é 
inquieto inipeiio del Japón, al que titn .solo sepa- 
ran troiiila y<!os li'guas de nuestm^ Islas Hatane.s 
V lí;ilmvuiKs, 
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Sólo el lector que haya sufrido los rigoi-es ilo 
los rayos del Sol ecuatorial podrá formarse idea 3e 
loa soberbios panoramas que á cada paso presenta 
la expli'iidida y virgtiu vegetación de las tierras tro- 
jíicales; en ellas se vivílican, crecen y se desenvuel- 
ven de un modo asombroso los reinos atiiinal y ve- 
getal y en el comienzo eu que lioy nos encoiitnimos 
de los estudios, anuncian estos una hermosa bsiso 
de riquenii sufieiento y sobrada pam el desenvol- 
vimiento de una podei'osa nación; lástima os que 
España entííra, no fije más su atención oii un i>a(s, 
donde el mejor trozo de los terreno» península i-os, 
no puede competir, con los que figuran en el Arcbi- 
piólago en su más inferior calidad. 

Todas las hermosas, Islas de tan rico Ai-elúpit - 
lago se encuentran cruzadas por montañas y ríos 
y enlie los que aiTastran grandes caudales do agiin 
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y son iiavi'fíaMv-í, jkkIciiioh citar el (¡mudo íjagn- 
vaii, concaiiílftlosos afiupntcs que recorren algunos 
(lo ellos iniís de I (iO kilómeti'os. El Agiio, notable 
por sus iu-eiins auríferas, navegable en más fie lÓO 
kili'i metros. Ai)ra, ('ali aynn, ünnule de la Pampan- 
f;ii. l)aj;U|ian, línlngüO, Marianas, con 30(1 metros 
il(! anchura y lü de fondo, ApaviXíi, Amlnirayan, 
Pai^ifí, \'ieól, Agnsaii, Dauao, con 200 metros de an- 
clmra y 15 de prohindidaJ, Ti!)ao, Taál y oti-os mii- 
clios navegables tudop, con valiosos afluentes y con 
lit-as inillas cubiertas do preciosas maderas. Ks tal 
la afluencia de ríos en las Islas Filipinas, que á 
Mindovo se le conocen más de ííO, sin contar con el 
interior, no explorado |)or nosotros; IJeite cuenta 
con más de 105 y en igual abundancia se encuen- 
ti-an las demás Islas; bañan fácilmente los terrenos 
y son el origen principal de la esplendida fertilidad 
<|ue en todas ellas aparece. Hemiofas son sus lagu- 
nas y cascadas, de las que muclias no se hallan en 
las cartas geogi-íficas; la de Bay con su perímetro 
de más de 20tt kiiómotros y con un fondo de (i á 2H 
pies, navegable y á donde afluyen ir> ríos, con- 
tiene en su céntimo la preciosa isla de Tatín; tiene 
ahundaneia de toda clase do pecos y especialmente 
de sardinas. A 200 branas no se encuentra el fondo 
en la de Taál cuyas orillas abarcan 13 leguas y la 
isla do Volcán I |ue m^npa sn centro, es rica en ve- 
nados y jal>alíei?. 

]ia de Laniio, muy prolinubi, mide 44 kilóme- 
tros, tiene (i i^ihis, sitando la mayor, Nnza, con nián 
de r>00 <íasas y tCTiiendo en mis orilla,* vanos y có- 
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uiodoM [liK'ríoH con ñ y (i ln-iiziis du íijfiiii. fiíitrc 
otra? iiíi'.clias son iiiipoi-tfintcH. tamijit'ii la ilc Ijíuii- 
potig, Pu^Oíiv, linio, líiilit, .lí;iin>, Huiii^iicí, Tiiliivo- 
rayCíiiiiiG, oncontmiidoso t;ii tndiis tOhis. r¡(|ue/;i 
ei) [iGcey, [latus, galliiiotas, garziis rwik-s y dtjni;'is 
viiriádaíí cliisos de ánades. 

Existen cascadas coiiio ia de Taímiíaii de i;-!i) 
metros de altura, la do Majayjay que vortieali)ii>iitc 
precipita sus aguas desde 75 metros, la de Tiiiiao, 
deja 04i6r por[iendiciilarmonte sus aguas Á los ¿Sf! 
metros de elevación. La de tíangley es una verdade- 
ra ó iuiportaiito catarata; aou imiumerahlcs !<is dis- 
tintos saltos de IH, i:> y 211 metros (jiie existen en la 
■ paí'te explorada por Kspaña. 

líe importancia suma son las eordiUeras; la Ca- 
raballo recorro 3'^0 kilóinetros, tiene gran clevacióu 
y con ancluiras de 75 kilómetros; son sus rainitica- 
ciones las cordilleras Madre de Cagayan, Uamija- 
lio, Norte y Central y la tiel ( )6ste, que inuere corea 
del estrecho de San Be-riiardino. El Cai'aballo (,'liico, 
las Centrales y Datii con las elevaciones de Tongloo 
de 5,450 ]>ies sohreel niveí dul mar, Lu^eng 3,750, 
Mirador 4r,7l)l), La lí,oi;a de España X,á-I:l) y niuclios 
más podríamos citar como el C^araballito, 8an Ma- 
teo, Maquiling, Majavjay, Albay, Jíiitulao, Pico Lj- 
ro y Opas. 

La isla de Mindoro, tiene tres pnnci¡ia!es: La 
Musbate, <piebrada y montuosa; la de Ticao \' Bur- 
las las atraviesan una linea de montarías; la l'anay, 
una gran cordillera en forma de curva, marciui del 
N, O, al S. E. con tres importantes i-amificacinncs, 
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lUstiiimik'iulusu lii cordillera ('resta del (jiiilio, Cebú, 
lieite, Negros y Haniá son criiaidas de un extremo 
á otro y [Hiede asegurarse (lue todas las islas del Ar- 
chipiélago cuentan con extensas cordilleras do exu- 
berante vegetaeiiin; entro el sin número de barran- 
cos ajiarei^en como celebres los llamados Siete peca- 
dos Ca|Htales, el de los Doce Ajióstolcs y otros mu- 
chos notidilcspor lo profiindoa y escabrosos. 

Varios son los volcanes en eruj>ción como el de 
Caohnigajan, líacíin y Malaespina. El Mayon, es 
uno de los más importantes del mundo, mide su 
cumbre 2,734 pies sobro el nivel del mar y sirve de 
faro á los navegantes del Estrecho de San Bernar- 
dino; on la actualidad se encuentra en erupción. El 
JJulasan, forma <los picos como el Vesubio. El Taiil 
es el segundo en importancia: su mayor diámetro 
es de 2,3lHI metros y á su N. E. aparece una laguna 
rojino amarillenta. El Ajoo, ai S. de la laguna de 
Maiidiganao, es por esta parte inaccesible, poF ha- 
llarse formada su cima de descarnadas y perpendi- 
culares masas negras, fraccionadas en tremendas 
hendiduras, de las que sale un río de agua fría, que 
es el que forma la laguna y otro de agua caUente; 
tiene trps picos cubiertos de azufro que se conden- 
san y procipitan en enormes masas: su altura es de 
;S,30() metros. 

Son varios miís los que existen en erupción y 
enti'c ios nnichos que afiarecen apagados figuran el ■ 
Banajóo y olMaquiling, queen su extinguido crá- 
ter do más do 2(í0 motro.-i de profundidad se desen- 
vuelvo espesísima arboleda. 
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Numerosos son los puertos, baliíüsv eiiSfJiiíi.iias. 
La baliia de Mtuiilji es inipoHante tanto por su se- 
guridad, como jíor su oxtoiisi<'iii, y entre los ríos qiio 
desaguan en ella, es^tíi el l'asig, en donde fondean bu- 
ques de alto bordo. Mas de tiO millas tione el seno 
de Dnvao, en cuyo íondo se encuentra el mejor 
¡íuerto de Mindanao, conocido |)or Malalag. Todas 
las islas tienen fondeaderos buenos y seguros, y en- 
tre los muchos puertos y babías citaremos ligera- 
mente los de San l'"ernftndo, Subic, Jíoliuao, Santia- 
go, Cabugao, San Esteban, Candon, Currimao, ('¡ipiz, 
I^eite. Joló, f!alaiidarang, Balbac y Cuyo. 

Kn las inontañíis y en los ríos se encuentra pro- 
fusamente el oro, espedalmente en Mindanao; en 
los lavaderos do Tponan se han recogido pepitas que 
pesaban tres taeles y en el distrito de Misamis, su , 
producción media se calcula anualmente en li,(í()(J 
tíieles que se pagan á Ifí jiesos cada uno; bou mu- 
chos los lavadoTOs siendo los ju'inc-i pales Imitas, 
Caminión, Binuton y Ganmoluit. 

En todo el país aparecen abundantes minas de 
hieri'O de extensos cmderos y de tan excelente ca- 
lidad, que contienen más del KO, y bastantes el no por 
]IH) do hieiTO puro, como los de la provincia de Bu- 
laran. (Alrededor de las minas abunda ol imán.) 

También son importuntos los yadmiontos de 
cobre, especialmente eTi Suvik-, Mancnyan, Taino, 
Yba y otros. 

Abundantísimo es el carbón mineral en U)da.« 
las Filipinas, oneontróndoso enlro sus más impor- 
tantes eiiadei-os, los do Sibngey, Albay, Viiug, Al- 
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paco, ISaliUi y CikiiK'u, rcuoiiociciulusf iii iiulla wi 
^Negros y Snví^ao. 

CluratíionU' po ilcsprunili' i|ik', en mi piíís tan 
cscuiaalmeiite voIciíiiílo, ílt^bc «tr, cuniu iii oh, abiLii- 
tlaiitíf-iiuo el aííLiJVti y ilo una pureza oxti^tíitiaíla. 

[ja variwlail oh LLiiírinolüy blancos, de colores 
iiiios, alabastro, iaf-¡io, granitos, cal, yeso y pizaira. 
puede competir ventajosamente con Iii de Europa. 

Tauíbión producen ¡upioltas islas!, ¡igata, plomo, 
íintimouio, niagnosia, comeiinas, cristal do roca, tal- 
co, calvía, blanca, n/ulada y ba.-ítanto clara. 

En toilo el Archipiélago existen uiaiiantialefi 
tennales con ícmpüi-uturus do i(í á óü grados centí- 
grados, siendo coni|)ani(]os ]ioy el alemán Jagor, 
por su varie<lad y pui-eza, con los do Cieysers do Is- 
Inndia. Asombrosa es la riqueza dol reino vegetal 
y muy á la lignm indicaremos, quo, en medio de sus 
expléndidos paisaje.*, se produce con gran apro- 
vecliamionto, el cato, azúcar, tabaco, arroK, algo- 
dón, abacá, trigo, maíz y ailil y que en sus frondosos 
bosques -de seculares árboles, se encuentran las más 
preciosas, resistentes y olorosas maderas, como la 
nntípolo, balao, banabA, narra, líndalo, palo María, 
caiumpag, camagon, ébano, niolavo, ilang-ilang, al- 
canfor, cedro, quina y otras cien clases mils. entre 
lasque íigura el pino quo alcanza A liM) metros 
producion'lo abundantísiiLia resina. El coco, lionga, 
c.iyi>rta y et canog, productoi' este último de la tuba, 
quo en bi'tívos días ti'anslórmase en vimigre. Las 
palmas, con rica variedad, íiguran entre losmá.s her- 
niosos arbustos de sus cnnqios, y Olí la íainilia de 
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las i/nniiiiii'ii'.' ^oii uiAh <h 4,51)11 las ('s|n'CÍo- uoilu- 
dflas, 

Notalilos Pon los líanihús y (U; constaiitL' apli- 
cación en las olira.'; y tvabajop, y el ('ogoii ali'aii/.a 
hasta 2 y 2 1¡2 metros de aitnra. 

Riquísima 6S igualmente la Flora filipina, yd 
mojoi- estudio (¡lio liastaIafoeIia.se lia hedió dtt ella, 
so ddie al iliistnwlo Padro Blanco, de la (Irdon reli- 
giosa do los Agustinos, lian frutas del Ai-dii piélago, 
se producen considerahlenmiitc, siendo nutaltlc su 
exquisita vaiiedad. 

Pocos son Sos estudios sobre la fauna de este 
país, pero apesar de dio [lodonios citar inlinito nú- 
mero de monos, desde los MiirJniir.s dn colosal «esta- 
tura liastíi el ('iiniinii'i, ¡ntorniwlio cnli'i' d mon<i y 
el murciélago, IjOs 'l'ni'iíj'ic^ ó ni(n-.-ié'lii;.'o>< sun drl 
tamañojltí nuestras áfíiiilas. Kxisfi- la f'¡n-l-i, Uaní;;- 
dapor los Tajíalos <;„l„„;,, ¡ivi'rihV.'. indunn^^li- 
caMi'. Xoexií^tc la r.^prdr 'V- i-ii-iij.vru-;, león, ti- 
■¿n\ |>anli'ra, dr., iií lo-^ ipl;ni1í-)-.-ii|<>.s oso. U-jón, 
ütci''tera. 

Escasos sun Ins rn,-doivs, onlrc los que se, ro- 
iioce la ardilla y ardilla voladora. Kl Jahalí, dr^rvo, 
¡idaiidoc, antílope y hnfalo, se ci'ían al>imdanlt- 
mnilf,n)nioifrualnientud ninibiw. Inil'alo excesi- 
vaiiu'iile íoo y do suma uliljdad para la lahor y 
arrastres: loa bueyes, vacas, calinis y i'jirnc.ros, ^e 
i-oproduoen fácilinouto y existen mui'hoí; en el Xv- 
diiiuélaií^.. 

Hon L'i',-p las dns;-s dr au.'s que causan adntira- 
ción pofsus ),Hllnnle.s i-uloivs. limVimn pliuuaju y 
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iiotiible extnictura; eiiíi-e ellas citaremos el colihrí, 
liájaro nioscii, caluo, trepadoras, martín c-uzador, 
mai'tíii i)e.scfidor, la eolloualía y los a/.ucart'i-os: de 
lafi pnlonias, la kni-u-kiiru, eoroiinta y puñaladas:, 
son mHcliOK y hermosos los gallos silvestres, y es 
grande la variedad de tórtolas, galliiitíceüs zancu- 
das V palmípedas 

En los peces es coniideiable el numero do es- 
peties el salmonete sillago atún lenguado, roda- 
ballo «abalo -y otio-í siendo niiís de ties géneros el 
grupo de los angiulifoiine'^ 

En lo'- maies abundan el tibuion pez sierra y 
el raya. 

Muy rica i-esiiita la fauna entomológica, tanto 
por sus colores conjo por la variedad de sus formas, 
mereciendo especia! mención loa malaeodérmidos y 
mariposas y en la espléndida erpetologia [Hgiiran el 
dragón volador; entre las serpientes, las terribles y 
Tenenosiis J)ahonpalay, iíaja y Bonajanón y entre 
los batracios, son muchas las especies de los géne- 
los rana, hyla y plectropne. 
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Rneiitíntrnse ia imlustiTi on íienenil i'ii un es- 
tado tan primitivo, y ile tii! iiidiÍh aiejado de la di- 
reei;¡ÓQ de la Metr6poli, : \H' los líennosos íegidoa 
de pifia, seda, ¡¿baca y < If^odóu de rntiguíi y liieu 
sostenidtt fama se elal)or,.ii coi\ los priiiiitivos ar- 
tefactos compuestos de c ña, liejiioos y iinálogos 
auxiliares. 

Con uu basto iii-cliuU', liamaiio en unas pro- 
vincias iío/o y f/iiloc en otraw, labran las fínísímas 
petacas, los variados soiiibreroíi y elegantísimas es- 
teras. 

Sin los aparatos moílcriios; iiue facilitan hoy 
en dia la industria en ia vieja Europa y vecino rei- 
no del Japón, labran los iudiof. la plata y joyas y 
constniven instrumentos musicales, llamando la 
atención las caprichosas : r]i;i,íi, variados carrnages, 
• muebles, embareacione.?, a}ircsto? de labranza, caza, 
pesca, alfarería, etc., etc. 



V Google 



Empieza la indiistm üaciiriiia á Jeseii volverse 
con adelantos del din y cou excelente resultado 
práctico, pndiiíndose contar la benfticiosa industria 
del talmco, como la ünica que se encuentra en per- 
fecto desarrollo. 

A la respetable cantidad de 28.0O0.0(X> de dii- 
TOs asciende la exportación del Comercio tilipino, 
siendo su importación de 22 Á 24 millones, aposar 
de enconti-arse aquel país en el coraienKO de su 
aprovechamiento. Desde las liberales reformas del 
aíío 1870 {recibidas con augurios y triste.s preseii- 
timiento.s) nace el crecimiento considerable de estos 
grandes resultados, llamados al aumento ])rogiesno 
ó inmediato, como lo eompinelM ti gian nicremen 
to que viene notándose tn el tomeicio íilipmo el 
que cuenta con líneas ftiieas % de \aporeB <jin tt 
cuitan el cabotaje y el movnniento meicantil do \i 
nos, conservas, comestibles, aceites maquuiai t,i 
baeo, caíé, anúcar, añil, abacá \ mil distmtt)» aiti 
culos, que oñ-ecen con el t]emi)o \ telando los go 
bienios por el mejor desariollo llegar a sei ti mti 
cado filipino el más rico del evtiemo Otieute 

(.Ti'ande y lamentable et. el abandono en que 
yace la agricultura de tan pioduclno pus tubici 
to en su totalidad de espesos bosijuts t intiiucad ib 
selvas vírgenes, que no atusan sei del domruio do 
luia nación culta y amante de &us luteieses, labran 
dose unos S.OOO.ÜW) de hectáreas de los 2H millo 
nes cultivables. Eacasos son los medios de conm- 
nicación, ninguna la protección oficial que recibe 
el agricultor y hasta liace poco el constante trabajo 
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oHcia! ilistraíii sin L>;i'aiulü.s. resultaííoH lus itni/o.s 
iitiles para Iti Inbniíizii. 

Siendo la ajerie iiltuva ¡isiinto de esencialisiniu 
iiíiportaiieiji, lo traüuíiiiios más adelaiik' con la de- 
l>ida extuiisióii. 
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.Sogi'm líis líltiniiis i.*r|.íl<1ís|.Í(-;i^ c.iusUi Iu puljlrt- 
cióu del Arcliipióliíj^n lilipiíio din;,niUI,.-((il- liiiliilaii- 
leg pjvra ia poblaciiVii do iUtcm-Iih y .■|,ll'.Hi,;(-U para 
la do hecho. 

Este dato oficial no oh cxíicto: como <:;ida ha- 
bitíinte es tríbutario por hu cédtihi pei-tionul, «uva 
cobranza se veriíica por los ('a/fmn <Ut llaritiujan , 
oapecie de alcaldes de barrio, y óstos facilitan los 
antecedentes para la fonnaciiiji del padrón, hacen 
dos ocultaciones; la primera, para eliminar del car- 
go á sus amigos y paniaguados, y la según .la, salvo 
contadas excepciones, para cobrar al interesado la 
mitad ó las dos terceras partes del valor de las cé- 
dulas. 

A corregir tan grave perjuicio para el Krario 
y la estadística, base principal de toda nación or- 
ganizada, y base más urgente en toda colonia, tien- 
de ol artículo 14 de la ley del Kr. Maura de 19 de 
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jrnyo (le ISOÍi, fjiio, A la par <juo facilita la i-ecan- 
dación, i-ptliice á una c-tiavta parto cl número do f '«- 
(n-mf lU: Baroiinit}!. 

l'iiedo asepurarso que la población del Archi- 
piélago filipino pasa de K.r((X),(H)0 habitantep; 1,962 
pertenecen al clero y cortioraciones, que en cada 
paelilo tienen hermoso y espaciosísimo convento: 
31,175 extranjeros; (i02,8r)3 infieles no reducidos, 
que á mi entender se elevan á más do un millón; á 
las corporaciones civiles pertenecen 5,552, y espa- 
ñoles sin carácter oficial. 13,2fir», 

Ocho razas principales existen en el Ai'chi- 
piclatío. 

Lii europea, muy escasamente representada. 

La mestiza, on su mayor parte de chino, que 
aproxiniadamcuto son irnos (íl)0,l)IH), difícil en su 
};o1j¡ii-ii" y peligrosa. 

Ti i Cliüvi, con unos r)l),U()ll, 

L(i.« netas, ra*ia negra, raquítica, un niuy escaso 
mí mero. 

Ijos if^oiTotes, ipK' á mi entender os cl indio en 
su estado salvaje. 

IjOs tiuguiaiies en Ilui-os, muy |iiU\)c¡diis á l<is 
ifíoi'rotes. 

La raza mora do -lalii y Miudanao. 

V los indios naturale.s, ilc ra/a pura, (pro ]iasíiii 
de seis millones. 

Existen ademiis las razas salvajes do Apayaos, 
(!¡dÍMííiw, üad-Danes, Yfuyaos, Ytaves, Tbilaus, 
ote, etc., repartidos entro ¡as 1,200 ó más islas. 

Las razas do igorrotos y tiiiguiancs. reúnen las 
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iiiismas i;ondidoiies en su foiülo que lii m/.a ¡iiilí- 
goiia, pues no tienen inás diíerencia sino qno ('sta se 
onoiientia civiliiíadíi y a(¡uellafi en sn pi'imitivo os- 
tailo salvaje; y viene en corr(>l)oración de mi aserto, 
ol que las raiioherías mediiiK entre nuestros pueMus 
y las tiibus nidadas, que einpio/,an íi reconocer uiios- 
ti-o poderío, comercian con nosotros, visitan nues- 
tras i>oÍjlacioneH, son humildes y obedientes y sin 
pi-oporcionariios trastornos ui disgustos, van senci- 
llamente acostambráudoso á nuestros usos y leyes, 
y vienen rolif;iosamonto paf^ando sus tribuios, (ipnr- 
tunamente aumentados por el (TÍobieruo lilici'iil, pa- 
ra lif>rraí' ia odiosa companieii'in que vom'a extcn- 
dit'ndose entre los indígenas, <> sea que disírutaban 
estas rancherías todos los beneficios de las leyes 
con insignificante gravamen y casi sin <lebet'os que 
llenar, i'esultando más favorecidas (pie aquellos que 
resueltamente se encontraban obedientes á la metri'i- 
|)oli. Este malísimo efecto lia sido destruido por la 
referida disposición liberal, l'ava seguir venciendo 
ostos restos de salvajismo, creó ol honrado dein tira- 
ta Sr. Becen-aunas cuantas misiones, para que au- 
xiliadas por la Hacienda y fuertes dcsUicamoiitos de 
ejtWito, la religión, la espada, y el Krario caminen 
juntos para tan j)iadüsü y nacional lin, pues si bien 
pudo ser pohtico eu los tiempos pasados el dejar de 
dominar las islas por completo para contener á los 
sumisos entre las tribus que no los apoyan y nos- 
oti-os, hoy es práctico, nniy práctico, el (pío VLiyan 
desapareciendo esos fi>(.'os, puos cutr^i su-j tribus 
existen hoy mucho j cou el nom'u-e d ■ r ':ii n' >■/■>'•, 
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t|iio por ivgla yiíiieral son ]os joíes úv ellos, y e.sos 
rotnoutixdos son indígenas que fueron ciistiauos y 
que por quejiLs ó iiinbicioiioí se alejaron do nosotros; 
vivfin como pequeños reyezuelos, haciendo hoy liga 
íiiimiruble con l(».s vecinos de los pueblos y ciudades 
y esi>ecialnionte con los vecinos inqiíwlos. 

E¡ mestizo filipino, es el iiiestiKO de todas par- 
íes: el heraldo de la iuquietud, el consejero iutrau- 
qnilo, y e¡ díHcil para obedecer con las leyes colo- 
niales. Todo gobernante debe de fijar en ellos inuj' 
especialmente su ateneit'm para con la habilidad del 
mando, sin sacarlos de los derechos de las leyes, no 
confundirlos con las masas vulgares de los someti- 
dos é ignorantes; hay que recordar siemprd, que vi- 
ven dos siglos más adelautatlos que el resto de sus 
comarcanos. 

Los moros íilipiuo.s, altivos, enérgicos, valientes 
y salvajes, reclaman por su condición la espada; des- 
pués de ésta, la ernn y el Erario; basta un detalle pa- 
ra conoció- sus condiciones. Son íi-ecuentes los llama- 
dos jrfíyíjWH/«i/o«; estos individuos se cubren de li- 
gadui-as todo su cncrjio para contener la sangre de 
sus heridas y poder dedicai-se más tiempo al asesi- 
nato; celebran sus parientes y amigos grandes fies- 
tas á las que íisisto el juramentado, haciendo ejer- 
ciííio con sus armas i>ara el mejor manejo do las 
mismas; es mirado con envidia y le desean la nmer- 
te do muchos cristianos, ])0rqu6 la felicidad del ac- 
tuante, en el otro mundo, y de sus parientes y ami- 
gos, en esto, aumenta en proposciiín á las víctimas 
quo haco. Kl día dt.!tenninado, os des|)edido con gran 
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entusiii.siii<j y fo y ül ¡uratuciiUulo, hiiiócritameiite, 
eütra en las poblaciones, y allí donde no enenenti'ft 
más que seres indefensos, om]»ie/,a sn ini.«ión asesi- 
nando ninoM, mujeres y ancianos y cuanto le es po- 
sible, hasta que sucurnlio ií fuorxa de ^folpos y lie- 
ridiis que íe causa el vucindario en medio do su 
tenor. 

Al paftido libci'al le cillto el honor do la lieriiio- 
sa campaña de Mindanao, con tanto acierto diiigi- 
da por el modestísimo ó inteligente general D. Ra- 
món Blanco y Arenas, mía de las glorias del ejer- 
cito español, legítima y íimdada, gran soldado y 
gran gobernante. 

]jara/-a china, así comosiLs condiciones morales 
y materiales, son de todos conocidas; viciosa, inmoral, 
eiifenniza y en genend corrompida de es|)ír¡tu y de 
cuerpo; pero hoy presta un buen servicio coniei-cial; 
estA regimentada por un liucn reglamento que, cum- 
plido liom-adamente, es una garantía. El indio abo- 
rrece y odia al cliino; bastiu'ía dejarlo la más pe- 
queña libertad para <[ne no dejase uno, y cuantas 
menos relaciones tenga el Japón con el Ai-ehijiiétago 
más eonvemento es paramioslra penínsida. 

A los españoles residentes en aquella'; tierras, 
no puede calificárseles do ingratos jtara la patria; 
nú; llegan hasta la exageración eu toilo aquello qae 
l>ueda inolestar en lo más mínimo á loa intereses 
do ella; pero poco instruidos i>or lo general, aleja- 
dos por largos años de los usits y costund)res mo- 
dernps, deseonocedoros del movimiento de avance 
de las sociedades v naciones, acostumbrados dulce- 
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mente, alas antiguas costumbres coloniales, sil 
plieái-selo ellos itiismos, son refractarios á las modi- 
flas de las necesidades del presente, muy calculada» 
])rtra el porvenir, y las ludias que sordamente onta- 
lilau conti"a las modernas autoridades, que los 
tienen y sugetjín en los excesos, según las leyes 
moderuas, deroclios cu liis ai i ti filias, porjiídic-i 
In patria. 
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VII. 

El. INiJlO ITÍHl \\F.\. Ali< [f 



Xo se liíi estudiado tüjiicienuLida y desinteiTsa- 
daniciito el caráctov del indio: niios lo suponen vo- 
luntad (5 inteligencia de mfio; otros que es incoiii- 
prensihle, no se da raxón de nada, carece de toda 
l>ropiedad de hombi-e, de sentimientos nobles, de 
agmdeciiniento y lealtad. 

Algunos, que por el juego y el tabaco abando^ 
nan su trabajo, y que del hombre vicioso natía pue- 
de esperarse. 

Mi opinión es dianictralmente opuesta á estos 
juicios. El indio es noble, sumiso, obediente y res- 
petuoso y con excelentes condiciones para una bue- 

Todo el que conozca aquel país, tendrá que 
confesar el trato que el indio recibe del español lla- 
mado Cmtila, que vive como Juan particular, y 
callados y cariñosos obedecen sus caprichos, y por 
qu¿ no decirlo, buslji violencias continuadas. 
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En ningiin piíís; <l(*l muinlo tu más reHptiüvilo 
el principio <le íuitoi-idiul, allí ejercido por unos po- 
cos ni finipnro sóio y cxclnsivo del país. 

Xo es fiídl qneenoontrenios en ]» raza indíge- 
na cníiieofi de S5 fíi-adow; mfis no debemos olvidai- 
como dico Alsina, rpic la circnlncii'in del hombre de 
los climas ti'irridos. es acelerada, la impulsión cardía- 
ca se halla disnn'iuiidit por la falta de resistencia en 
la piel y nuicosa, Mil respiración osírecnente, poco 
pi-ofnnda y monos satnrada do oxígeno y tienen que 
apai-oeor en el, la apatía y langnidez ípio no se re- 
flejan on los extraños it estas regiones; y al sentir 
ias violencias en ocasión determinada, decaerá 
pronto, y al sor aíriivid,>, lo soni momentáneamente 
pero jamiis perseverante. 

Todas estas manirestacinnes, con otras varias 
que no es ¡¡reciso determinar y i|iie se observan 
en la raza indígena del Arr-lii piélago filipino, son las 
que clasificían á eslji ra^a, como inferior; pero do 
no pertenecer á las razas iirivilegiadas, á querer 
trasladarlas al indirerontismo mas completo, propio 
de la idioten, como la descrihen algnnos antores, 
hay una gran (listan<'ia y acnsa on ellos, 6 descono- 
cimiento de la raza, ó interés dotorniinado. 

El indio cuando reconoce bondadosa sn|)eno- 
ndad, muestra un interés honrado con íáeiles con- 
diciones para copiar y aegnir aquel ejemplo; y cuan- 
do su direccii'ín es acertada y buena, busca ansioso 
los lauros y las glorias, como lo confirman la campa- 
ña de Conchiiichina, los gloriosos hechos de Clave- 
ría y la breve y ruda campaña do Mindanao, en 
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donde aquel i^oMfiAo ma,rílento, triste y de tímitlo 
aspecto, sabe Ilt-gar al Capitolio tornándose en re- 
suelto c-onihatientfl. 

Como soMadoes insnstituíMe en aquellos climas 
por su sobriedad, sumisión y aplicaciones pnlcticas; 
lo mismo clia])C!i insaluliifs howjues que construye 
provisionales ]>uontc», íucrtes y campamentos, ntili- 
zando solamente los producios de aquella tan rica 
naturaleza. 

Con tmncos, ''afias, cogon y bejucos, enlazan y 
construye con solide/ y elegancia toda i'ltíse de edi- 
ficios, sÍTi más armas que el bolo ó guloc, y con 
iguaies elementos construye las camas, y los 
dem^s utensilios de itis casas ú Iiospitales. 

Es leal, obediente y aseado. 

Dice Fray Joaquín de Zúñign, sabio padi-e 
agustino, "<|ue imicliasdelas acdoues delosindí<íC- 
*nas nos parecen contriidiclurias, porque l;is rclerí- 
"luos ánuostros ojos y no A lus suyo-^. Si cotriiunos 
»su modo do obrar con el nifiAc di^ dismnir qm* se 
«llalla entre ellos, Tnurlüís ijue nos |iari'i'i'ii cniítni- 

íde sus principios',, 

VA conocido liond.re pnlUiro Sr, AviKV usc-nra 
i¡rir ('.-■ riiiti ni.:ii ilr ivnilii'iiilirs i-.n rlfÍi)li"li---< i>í'i''i 
i-i-iil'ii- tiltil ¡inulto iiiKlrifrrióih 

En efecto, vcase cuanto fabrica el indio, escú- 
chense sus ntiisieas, organizadas basta en los niiís 
pequeños pueblos, analícense sus trabajos y forzosa- 
mente se liabrán de reconocer sus grandes aptitudes 
para las üidusti-ias y artes. 
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Asegürape por iiiuchos que el indio descouoee 
el agradecimiento. 

No es ingrato el indio: lo confirinan las pruebas 
de afecto, iníljlicas y privadas, que conceden ¡I las 
autoridades que admiui>~traii boin'ada ó iinparcial 
justicia, y el vacío y censura que aplican Á. qnienes 
estiman que no les otorga el dereclio que la ley les 
concedió. 

No aparece en el indio la bastarda condición de 
la ingratitud; lo que si sucede es qne aumentamos 
las exigencias parciales, cuando la Metrópoli cou sus 
disposiciones las reduce, y al querer abusar ilegal- 
nientfdel prestigio que nos da nuestra personalidad 
do español, vamos creando torpemente odiosidades 
que, en más ó menos días, han de reñejarse en per- 
JHÍcin de nuestra amada España. 

Obpérvaso en elindioíácil desarrollo intelectual 
y vciienientí.-íirao dei^eo de instruirse y de salir déla 
ignorancia, y si bien no podemos juzgarlo miís que 
como una raza inferior, no lo es tanto como se le su- 
pone, y en verdad que poco se lia hecho para mejo- 
rar sus condiciones, aprovecliaudo sus aptitudes y 
fomentando otras, empezando por que hoy día arro- 
ja la estadística que.habla el castellano el l'ÍXJ por 
ciento, dejando el ífS'44 por ciento en medio de la 
confusión do 34 dialectos que perjudican notable- 
mente su progreso material ó intelectnal. De aquí la 
papientL-sinia medida del Sr. Mam-a, qneen el artícu- 
lo 9.", condición 4.» de su i-eíorma municipal, dice 
que para desempeñar cargos concojile.s tendrán obli- 
gadamente que Iftíhhir ;/ cf^n-iliir d Caffellano. 
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Muy couenrriilos so ouciioiitran los Oüntroíi de 
iiistrnccióii ilo aquel país, sieiirlo iiiuolios los que 
ostentan títulos nnivorsitarios. 

Adelantado el ¡u'tti do navegiir, limpios íiqnellos 
niai-es de la piratería china yjaponesa, todo indígena 
medianamente acomodado visita el Japón ó las colo- 
nias inglesas, no siendo pocos los que hoy conocen 
la Europa. 

Tanto los indios ilustrados por el estudio, como 
los despiei-tos por los ejemplos que sus viajes lea 
niostrai-on, son heraldos peligrosos que obligariin á 
la Metrópoli á no mirar, como hasta aquí, llena de 
abandono y de descuido, los intereses de tan remota 
colonia, y ¡i formar de aquella i'aza un exacto estadio 
de sns verdaderas condiciones, hd íhiiij dhlfuih)' <ii- 
lay ipic ajHiyrc)' <'u hii< Injuy ili'! rpriiw) ini¡ii-rii> ríi'l 
Japón . 
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Ilwiuio 


Og'HTOtu dlí lil 


l'aniíyíiiio 


Tagalo 


(granooi-dilleni 


Agatanio 


Visajío 


Itugao 


Ibanstg 


Vicol 


Apagóo 


Caiauriano 


(.'«Imano 


Pangasinaii 


Cayuro 


Pam pango 


Aeta 


Malango 


Igorroto 


Itavos 


Zanibal 


IgoiToteílelAbm Chino 


MiuioIh. 


Ihilao 


Ihidiiyn 


Ilongolcy 


Vha.mon-o 


Tingnian 


liongatano. 


Gad-dan 


Mandaya 




Rufiu 


Uai-diii'o 





Los dialoctos uno niás seiiablan son el VissayO, 
Tagalo V Ilocaiio. 

El Castellano lo liabhn;! l'5(i por KM). 

■luKgue el lector ai puoili; la M6tró|)oli desenvol- 
verse en [nieljlos qno resultan una líabol, pues no 
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cxiwti) (liaiüfto 111 idioma general que les peniiita en- 
tüiidcrso en sus negociaciones, trabajos y relaciones 
con la mndi-e patria, y esto ocurro al cabo de 37o 
años (le doniinación española. 
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IX 

SaN11>A1í V ÜKKliFICKXCZA 



Existe ],i idea oqtiivocndii de que e.i clima de 
Filipinas es benéfico y sano como pudiera wrlo ol do 
la Península, sintiéndose sólo la dit'eiviiciu di- algu- 
nos grados más de calor que los que se sufren en las ■ 
provincias andaln/as; y á este error, bastante gene- 
ralizado, han constfibuído autores como los P. F. Ba- 
ceta y Bravo, Siieiduagel y Aguilar, que dicen qnr 
loB vientos <le Levante, abren Im porosa harm IvniíKiiinir 
muelio, lo gus contrilmife á que sus ka'iiíii^/ //■!•• itisfrit- 
len de tmma salud, asegurando que d territorio ¡im-.te 
considerarse, en ¡/eiwral, muy salmlahle. 

Sin embargo de esto, reconocen los prinioros 
que la permanencia de los europeos en las islas e." 
mefíos fnvenla á las perxotms de edail nimlnni qará lof 
jóvmes: la mayor actividad de la naturaleza de éstos, 
con la mayor dotación de electneidad do que carece 
la de aquéllos, ya más caliza, les es funesta bajóla 
excesiva acción del clima, y los segundos afirman 
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f|no la íiltiiiix/rní iJr Inx ¡miscí' lro¡i!rfilríi <-k mii>' rlriiM 
y ¡vmtlu qiifhi que. so ¡■'•/■■fiirtí liiiriii ÍonPoÍox. 

Vúi^W (w eonirnrrpsfnr ln npiíiión fie estos auto- 
res; no pupdc íhulftrfie qno los liijoK rio Eni-opa, para 
Yivir oti In atmósíoni donsa y ])ona(ln do los trópicos, 
iieeesíiau ¡K^liiiifilnr'so, v Iíi íK-linijitacióii debemos 
recordar cjiío os el awj)iih i|ho roKiilta entre el con- 
junto do dreiuistancias quo tiaracteriuau A una nona, 
región ó localidnd y la manera do ser del individuo, 
familia ó ra?;a r|nr preloiido Im!)itiir!as; y si bion 
Sansure, Jíonííer, Parry, Miriiel liOvy y otros, opinan 
qno «oí liombro tiene una maravillosa flexibilidad 
»on SH organización qno so amolda A todos los cli- 
»mas«. en cambio ol ccíobre fijeógrafo é higienista 
Bonaliii, niega ol c<).snio|>olitismo biimano apoyán- 
dolo en sus obras tiind, Tivinin, Rmondre, Marshall, 
Tnlloc, Tliovenot y líocbard. Inglaterra, cnyas leyes 
de sanidad y Imueliecncia son las primeras del mun- 
do, viene á sostener nuostni opinión con !a esta<lis- 
tica de sus posesiones do la Imlia, que acusan una 
mortalidad de T.'l'OM sobre 1.000 en sus tropas d(? 
liengala y el r)«'4(¡ on ias de Ma<Irás. 

Hice Bertillon, on sus sabios preceptos, quo los 
nifíos soportan la tentativa de aclimatación muelio 
peor que loa adultos, y on su regla segunda afirma 
que la mujer os más apta que el bonibre para los 
trabajos de acliraatatñón, pnos no sólo soporta mu- 
elio mejor que esto ias variaciones del clima, sino 
qne hasta son. menos dispuestas que aquél li con- 
traer las afecciones propias del nuevo país. 

y apesar de esta tan antoríradíeima opinión, 
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que clima tan es[iei.ial I ■ '. ! (an inaU'^-IU'liinln cliiua 
dol ardiiiijílago, í|iíC! rcñuíla la iiiuicr on esto país 
una (.'xee|>cK')n (\fí ia rejíln, yaicrt h!< ii sabemos los que 
estnrliamos aquellas colunias que la luujor niropca 
no se aclimata en el orpliijii''lago, en il<anle al [locn 
tiempo de au estancia contrae írcntínilmenle ó la te- 
rrible anemia, conocida p'H- anemia ilc l'ilipiíiaw, i\ 
gi'uves enfermedades en ios a[)anito« urinario y l'^-- 
nital. 

Tienen que luchar adenijis lo? curopcn^, como 
los liijos del país, con las miíennedades quo tai' ail- 
niimblemcnte describe el medico pii^niiado sefior 
Barcones, el que, en su moderna obra de AVi-vo/w/m 
Filipimifi, compruebii que las ciiíerniedailos esporá- 
dicas, las del aparato digestivo, dfl respiratorio, del 
cardío vascular, del urimiri ■ y genital y las del t^iste- 
ma nervioso, tan conocidas en Eui'o[iu, se de^on vuel- 
ven con más- fácil ii/'iil ¡i frixnoida cu il Airl'i/iiéhi- 
ffo filipino, ei que adeniíS.s cuenta entre sns enferme- 
dados endémicas con las iufoceiones telúricas, dia- 
rreas crónicas de Filipinas, abscesos de! In'gado, he- 
patitis supuradas de los países cálidos, infección pa- 
lúdica, liebre hipcrtercmica perniciosa de Manila, ti- 
foideas, disentería, beriberi, erisipela, rdumatisnio 
articular agudo y crónico progresivo, gota, gofa agu- 
da y crónica, obesidad, lÜccras fagedemicas, clorosis, 
anemia de Filipinas, diabetes, raquifismo, sítiiis, ni- 
cotismo y mordeduras ponzoilosas. 

JEI cólera es endémico en los indios, y azotan 
al Archipiélago con írecneucia, además de éste, la 
viruela, varicela, difteria, jiarotidas, gripe y dengue. 
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LiLS c](icl( iiiiíis liaren niavoi' deefro/u en Iok 
ti'ópifos porque el clima tiono que estar inñuendaclo 
por 1)1 temperatura excesiva qno en (lidias regiones 
reina y por la abundante liumedad. 

Ahora bien: si la sanidad y beneficencia son 
instituciones tan bumanitarias y propias do todo país 
culto, (jiie el mayor desarrollo de ústas determinan 
un grado de eivili/.aci(^n, por amor A lativilización, 
por amor á la luiniíinidad, por decoro de Estado y 
por prestigio de nación culta y cristiana, tenemos 
necesidad de desenvolver estas leyes, que tan 
rudimentarias son en aquel país, y seguir el 
aplaudido camino trazado por los minii'tros señores 
Maura y Eeeervii. 

Los establecimientos Nosocomiales y Centros 
de Beneficencia y Sanidad que boy existen en el ár- 
cliipiélago, son: 

Desde el año ir>7(i, el hospital de Bmi Juan de 
Dios. 

El de San .losé, fundado en ir>TK, y desdo el 
mismo año el de 

San Lázaro, para leprosos y coléricos. 

Para los iiinos pobres y dementes, el Real Hos- 
picio de Sau .losé, estidjlecido desde el año de 
18.HI. 

Como ho.apilales niiiitares se conocen los de 
Manila, Zamboanga. Parangl'arang, Higan yJoló. 
La marina tiene el liermot-o hospital de Cañacao. 

Existen las incompletas eni'ornierias do Muni- 
gan, ]'idig, Balabac, Cebú, Ilo-Iio, Tuanan, Cottaad- 
to, Tíoutoc y Puerto Princesa. 
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Aparew una liis|ioec¡ún i;eucral, lUs la (|ikí de- 
peiiilon iap , 

Diremtmea de Sanidad uiarítiina de los |iuei-- 
tos de Manila, Oelui, Ziuuboniiga é lln-llo. 

La Dii'eeoióu del lazareto de Marivoles. 

Ki instituto central de vacunación, con nn cuer- 
po bien organizado de vacunadoreH. 

Los niieroscópieos cuerpos de nii,'dicos titidares 
y niuiiicipalos, y las 

Direcciones de los escasos hospitales. 

Para atender atan vasto terntorio. formado por 
miis de 1,200 islas y cu donde existen porlonienoa 
oclio millones de habitantes y cu donde la salud pú- 
biica deja tanto que desear como se lia demostrado, 
resultan delicien tísimos los ramos do Sanidad y jíe- 
neficencia (^ue hoy existen en las islas Fili[>inas. 

Y no os que yo pretenda que establezcamos una 
completa ley de Sanidad, sino que lecoj'denios lo 
que dice el sabio Palmborg: que la higiene y sus có- 
digos deben considerarse como el Vñen públif-o y co- 
mo el mejor fundamento de la libertad personal, co- 
mo así los aplica y reconoce la nación inglesa. 

No es que yo asjiire á que apliquemos la «Hi- 
giene pública en*Ia íorma que tiene eii Espafia», 
como determina un autor, el académico y reputjido 
doctor D. Henito Aviles, en su adicción al Tratjvdo 
de Higiene pública en diferentes paisas de Europa, 
de Alberto Palmberg, obra incompleta, hasta que 
vino á hermosearla y comploniontarla el profundo 
trabajo de nuestro científico compatriota. 

Nó, no es que yo desee para Filipinas (p.ic íe 
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jiliiiitoon 011 lii .'u4iiiiH(1íhI leyes cow íaii lio niuwa.^ 
i-xti>iií^iuiuis, iinnjLtj no olviiio qiio Imto do una colo- 
iiiii (liirmidií liiista ayer y a In (jiic jímdual mente 
(Jt'bL^ii de aplicarse pnra sn mejor resnllaflo las 
rcJoriiin.s; sólo [liilu un ptiso iiiáa en t¡iii liuiiia- 
iiitiu'io camino, y qno los esfuerzos lieeiios en 
los iiñofí ISDfi y 94 no (¡nerleu cstóiilos, como 
sucü(Ii<'i con lii creación (ie los módicos ütnlai-es, 
que, ci-oados en 31 de ^latv-o de IJ^T;'), no íué ¡ipro- 
hado sil reglamonto ]l1'^ta ol 7 do Agosto de 1 S'U 

Hoy, cómodíuiiontc pnedt, el A\ niitumioiito dt 
Manila, residencia dtl sn¡iicnio mindo esp mol es 
tiilileoer las bem htas \ (ui pidLÍins casas do so 
(torvos. 

l'Vtcilniotite pueden tos ayuíiUmieutod \ tiiliu 
naltís ereai" los tan nocosaiio'* imdicos munitip ile^^ o 
de distiito. 

Con verdadera liolgiini pueden y deben de con- 
s¡i;nar e.sUvs eorporaeiones Ins subvenciones para 
las t'iirmacins, y sin esfuerzo iii sacrificios bion pue- 
den !as mismas fundar los hospitales provinciales 
cu las mlmccrm (capitales de jiroviiieias) para que no 
se dé el frecuente espectáculo de vei' los leprosos y 
lazarinos crunaiido las calles y paseos,- y para no 
presenciar los inhumanitaiios casos de que los en- 
fermos pobres vengan á morir al iinal del siglo XI X 
en colonias españolas, desde hace cuatro siglos, sin 
niiifl auxilios qno los del alma y en peores condicio- 
nes de los tan precisos cuidados materiales que los 
caJ)aUos y i)erros de la Jíuropa, reciben de espe- 
ciales sociedades. 
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.Hoy imuiloii of^tas rofoniiiiM, IiuíujIícÍokíis y ¡irt!- 
t'istis, plaiitcai-HO y soRteiicrso muy íúdlmente. Si los 
gohipriios cstiiiinlan á las <!or|)onieioiies locales, 
basta y sobra para que, con el Decreto tle 1!> de 
MarKo (le 1H1I3 y el su|jerior impulso, so apliquen 
y. tan Imniai litarías y ]iredsas roíonuas. 
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Si es princi[)¡o de buen gobierno (|ue á todas 
las autoridades aeompafie una sólida instruceirtn que 
venga á facilitar el mejor desempeño de su cometido, 
aun niüs precif^a y necesaria es ésta para aquellos 
que tienen que desenvolver sus funciouea en el Ar- 
cliipiíílago filipino, porque, dado el atraso de aquel 
país y la bondad de sus habitantes, se impone el 
ejercer una paternal autoridad, cuyos vastos cono- 
cimientos puedan destruir en todas las oportunida- 
des la tan perjudicial ignorancia de aquellos pue- 
blos, que se halla de manifiesto en todas oca- 
siones. 

Desconocedores la mayoría de los antiguos al- 
caldes mayores y gobernadores civiles de aquel país 
hasta de lo más rudimentario del cumplimiento de 
sus deljores, y alejado?, por lo tanto, de todos los co- 
nocimientos humanos, de aquí nace, á mi enten- 
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doi', lino (lo los jniiitos priiicifjítlos i^no luin servido 
para sostener el atniso do tan hermosas islas. 

La agricultura, este importantísimo ramo ile to- 
da nación bien organizada, y más importante en 
aquellas licnnosas tierras, en que forma una de sus 
mojoros fuentes de nqueza, se halla üui en sus esbo- 
zos, (jue si ]tor tastos fuésemos á formar idea do! 
tiempo dennestra conquista, acusaría tan sólo me- 
dio siglo, á lo sumo, de dominio. 

Nadaimportanteseliapublicado sobre ella al ca- 
bo de 375 años, y no es que yo censui-c el quo no so 
liayan escrito tratados agrícolas tan brillantes como 
los de Liebig, Boussingault, l^benardt, (íiusiiaríii, 
Tbaer, ni concienzudas memorias como las de Saus- 
sure, La^saigiie, Wiegiiiann, Maguns, Polstorff, 
Kuop y Haclis, sino que ni aun existen las obras más 
sencillas y olemeiitaíes, destinadas á las enseñanzas 
de las escuelas, como los Traite ehmenfam d'aumvl- 
fiin: de Gimrdín, Du Brnil y cien autores más. 

Más afortunadas en esto, como en todo, lian si- 
do las Antillas, porque cuentan, entro otros, eoii tra- 
tados tan espléndidos como los do Alvaro líeynoso. 

Hasta Iioy no han queriflo los gobiernos que la 
agricultura dií aquel país siguiese como debe el mo- 
vimiento general del mismo, olvidando las dos gran- 
des cuestiones que suele resolver ésta . como es la de 
subsistencia, encomendada á su inHujo y ai mejor or- 
den público, que siempre desaparece cuando falta á 
un pueblo que comer, y la segunda la del equilibrio 
del trabajo, tau preciso en toda sociedad, 

l''uera de la opinión geneml de que su suelo es 
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ricn. como A la Hmpio visla !o acupon eiib esplijiidi- 
dos reinos animat, mineral y vegetal, se, desconoce 
01! absoluto en dónde existen suelos inodoloe con 
profunda capa vegetal ó ein ella, en donde aparec'on 
snb-suelos permeables ó impermeables y cuáles wn 
sus componentes; si el (ipo tiene proporciones anc 
gladas de arcilla, arena y carbonatos, 6 el se baila 
sólo constituido de arcilia y arenas, ü otros; si los te- 
rrenos modelos contienen ó nó altas dosis de pota'a, 
foslato«, Mbce y magnesia, etc, etc, y, on resumen 
se desconoce todo lo que resulta conveniente y prc 
eiso para desenvolver prilctieamente y con paso tirme 
la agricultura 

Allí, nu se sabe más que el café, por ejemplo, 
8U'' plantas st han n'firnifíiJo jKtnpm <■! Hmqio asi lo 
da, fiape, comente, y por esla ra¿m, tan fóliflamenUi 
fundada, van dejando de semlirar tan rica planta, y 
así va dismmuyendo tan importante producto, por- 
que ignoran que, al comenzar sn cultivo, lo princi- 
pal es estudiai las propiedades físicas del terreno y 
moditicaila'í al grado conveniente; porque si un 
campo produce gran cantidad de granos do café, al 
cabo de cierto tiempo bubrá pcrditjo el torrono todas 
lai matena« que deben do entrar en in constitución 
de ctas sennllas; es nt-cesaiio restituir al terreno sus 
pérdida';, de lo contrario, toda cosecha, en un plaKU 
más o menos lejano, es matemáticamente impo- 
sible 

Esto dice líeynofeo: el cafe se compone de celu- 
losa, agua, suí-tancias graf^as, gluco^-a, dextiiiiOt 
ácido vegetal indeterminado, leguminosa, cafeína, 
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fie, dorofíiiifiío (le potaba y de cufeina, orgoiiipino 
a/.oadn, cafoiiia libro, acoite pFciicial coiUTDto íiifoIu- 
ble, aceite cf^eucial soluble cu el a^iiii y sufitancios 
minórales. 

Pierde el ierre no por wgla general nn 7 por 100 
do la coFcclia en pales minerales, pin oividtir lasma- 
teriafi carbonadas y azoadas. 

Piies bien: si bnbiera nociones He ají;rienlhn'a, 
en lugar de abaiirlotiar en aliEolnto tan rica prodnu- 
(;ión, procederían á abonar los cafetales dañados ó á 
senilirarlos en micvos y propios terrenos, pero janiíSs . 
á sefíiiir el torpe camino de los agrieidtoros de la 
jirovincia de llocos, Norte jior ejemplo, qno no se 
ocTipnn, ni (¡nioron ocuparse, do tan productora 
lilanta desdo ipie se presentó el ;/(«///> wjjd.segiin ellos. 

Ho presentado este caso, ontue mil análogos, 
para dai' idea del al^iidono é ignorancia en qno vi- 
ví, n la niii)!;ría do las provincias de! Arcliipiclago; 
liiiiiM' ;i esto la indolencia ]irojiia <lei indio cpio vivo 
en nn clima ti'irrido, y podrá .ioí^gar e! lector liel 
atraso en qne se encuentra aquella agricultura, y de 
la necesidad de que los gobiernos üjcn en ella su 
atención, puesto fjue Cf-te desconociniiento, tan ge- 
neral, rO|)Orta verdaderos perinH;i<>s ú la colonia y á 
la metrópoli. 

. Impértanse de Chiim raí abundancia suma unos 
ini'oruales jamones de caro precio, siendo así que en 
las i.'^las se reproduce muy fácilmente la cría del cer- 
da, del que !iac6 el jiaís un fuerte consumo, como lo 
cotnjirueba el dato siguiente. En dos seumnas so con- 
1 en la ciudad de Manila: 
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ÓÍI3 i;ube/.!i^ diígaiinflo Viii'Unü. 

jÍT luuar. 

1.7U1 de cerda. 

Pesó tiste i'iltiiiKi giiiiado >'.i¡4l mrolias y dos 
libras. 

( 'iiiiiD no sü cuidan, ni secebiin, según !o demues- 
tra el que cada cerdo alcaiixíise unas i") arrobas y 
2 libras; como viven sueltos por las calles jnanto- 
nióndose de inmundicias de todas ciases, son carnes 
í^ue repugnan, porque se conoce y se ve cómo sa 
forman, y se pretiere el mal itunóu chino. 

La raza del pais es de grande corpulencia, muy 
largo de patas y esti-eclio de pecho, ó impoi-tándoso 
algunos berracos de Europa, resultaría una l>nona 
cruza, que, alimentada con rógiinen y aseo, no soto 
anularía el ÍLierto ajirovccbaiuiento i^ue con el des- 
cuidüdei país dlslrutu (Jliiiia, sino (jue, dado el des- 
aiToilo de la demanda qiiu do esta carne existe en to- 
da.$ las naciouea, p(?tlríaii venir á mtoa mercados á 
lucrarse con sus benelícios, y más en un país en 
donde se dupücu y triplica la cosoclia del maíz y en 
donde existen mil variatlas clases (ie plantas tuber- 
culosas de buena y ecoiiúniica aumentación. 

He presentado tainbiéii este caso de otro orden, 
entre ios muclios <piO do la misma existen, para que 
el lector continúe formando ]ufcio y venga de con- 
l'orinidad conmigo en que w impone la formación do 
una Jim (íi de agdcultores prácticod, del cura, te- 
nientes de Hementera y ganadun, y de toda aquella 
personalidad con títulos c ilu;^tmcir>n ¡«'ccifia a! ca- 
so, pai-a estudiar las condiciimcí del clima en 
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cuanto áhititud y:\ltitud, suüíoh, suIj-suoÍor, plaiita- 
cioiies y labores que eii la iiiisma puedan i-ealizai-se, 
íormaiulo iiii centro <lo consejo y dirección niornl 
que venjía cou los afíos á horrar la perjudicial 
igiiomiicia que lioy existe. 

Estaa Juntas deben depender do una pro- 
vincial, regida por la autoridad superior de la pro- 
vincia, para quo pueda auxiliar ú las locales, es- 
tiniiilarlasy liasta exigirles i-espoiisabilidades; y so- 
bro este pinito, digno de un estudio gubernativo, no 
me extiendo más, pues es suticioiito el apuntarla 
idea y el pedir que, bien bajo (ísta ú otra forma, se 
formen y constitiivtuí las tan precisas Juntas de 
Agricultura. 

Auxiliadas éstas por los Üol)iernos, tratarían 
do mejorar y fomentar las clases de ganados, orga- 
uizarian exposicioues en donde se adjudicasen pro- 
niios, fodas on donde se Facilitasen las transacciones 
y rcoonipeusas al agricultor quo presentase mejores 

[HXlductííS. 

Así, saldríamos del ati'aso ó indolencia debidos 
on muclios casos á autoridades dignísimas de aplau- 
so por su celo, ]ioro sin experiencia ó (conocimiento 
práctico, que, llevadas del primero, obligan al indio 
asombrar trigo cu donde debe sembrarse añil; en 
terrenos de algodón, abacá; ésto en lugar de produc- 
tos nacarinos, y así de error en error, el indio quo lo 
vü y lo sufre prácticamente a! faltarle ia cosecha y al 
morirse la |)kinta; aquella naturalexa apática, ({ue ha 
liecho un esfuerzo supremo por respeto á la autori- 
dad, pierde la fe que en ésta tenía, se deja doniitiai- 
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por lu iiidwluneiiiy el lie.'íüugiiriü, yeliitriisücoiitiiuia 
y hastiise aumenta. 

No olvidemos lo que de niño liemos aprendido; 
que la agricultura se apoya en la cría y a[)rovecba- 
núento de animales y que ésta es una ciencia para 
ios que saben, un ai'te para los que la practican con 
rellexión, un oficio para los que trabajan por costum- 
bre y la mejor rí([Uoza de iiua nación. 

Es oportuno el recordar que el suelo y clima 
filipino produce los vegetales y animales de los paí- 
ses fríos, templados, cálidos y tónidos, ó sea una 
inmensa riqueza como no posee otro país. 
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XI 

IrifiTiiDCCiiÍK Fi'iil.rcA 



No Ke }iuc<le nogiir que la li(iiiiiopa cdui 
Luisiínia es uua ley ñielndible de la vida, que viene 
á constituir una do las msís urgentes uecesidades de 
Ja época presento. Hennoso es el saber, que no ]>er- 
niite liacer á los hombres iguales, porque In dosi- 
gnaldad es una ley de la naün-aleza, como ley de 
la naturaleza op la libertad: las eminencias cieiitítieas 
forman una elafe Fnpeiior y uparte, y, por lo tanto, 
la ciencia no puede igualar á los boiiibres; pero fí 
conseguimos que los pueblos reciban una esmerada 
educaci(^n, serán pueblos que, al saber respetar sus 
leyes y reconocer á sus supeiioms, cimentarán la paa 
y !a concordia, engrandeeeriín su patna y, al bene- 
ficiarse á sí mismos, beneficiarán á la humanidad. 

OjalA pudifeomos aplicar el gigantesco pensa- 
miento de Emerson «aprendamos algún día á reem- 
plazar la política por la educación>. 

Muy al comieiiKO de su desenvolvimiento se 
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— 7-2 — 
encuentra 1» instnicctón pública en el Arc-liipit'l.ngo- 
íilipino, si bien liny que reconocer qne mucho llevan 
hecho los Gobieinos en los últimos años, y aunque 
no se eucuentm vHta con las garantías que la prima- 
ría tiene en Francia, en donde el (¡obiejno obliga á 
ios municipios á sostener hus escuelas con cómodas 
habitaciones para los maestros, como igualmente en 
Alemania, si bien ('sta no ticno loy que sujete á las 
corporaciones A un rcginicn unifoime en el sosteni- 
miento, ni como en Austria é Italia, que obligan á 
que las provincias cubran rápidamente las deficior,- 
cias municijiales, teñímos en algo copiada á la In- 
glaterra y Estados Unidos, jiuesto que, como la prí- 
mera, venimos aumentando canlidadms en nuestros 
presujniestos, si l>ien no ]n-o])orciona[mente, en las 
crecidas sumas que anualmente aumenta esta na- 
cii'in, caso que, aunque en distinta forma, siguen los 
Estados Fnidos, loscualcsconcodeu parte de teri-enos 
de su propiedad ]^arn ijuc en venta ó renta se unan 
sus productos ¡I Jos londcs creados para el sosteni- 
miento do la rnsliaiccií'in pública. 

En el último ¡ircíuiiuesio del Arcliipiélago del 
año económico de 1K1I4 al !tr> se consignaron S0.47() 
pesos ])ai'n las crcuclas piiicficus irofesionafes de 
Artes y Oficios, Náutica, Dibujo, Pintura. Escultura 
y Grabado, Escuela Noimal superior de maestras 
de Manila, Observatoiio meteorológico, Universidad 
Central do Madrid, mas (iO.TO;') pesos 50 centavos 
para maleiial do cftas, A excepción de la clase do la 
líniversidad de Madrid y ampliado para subvencio- 
nes y museo-biblioteca de Manila, 
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Sólo en el picfriipiiefilo niuiiitijinl -.h gjulop, cu 
su caiiíUilo 3." del aílo do 1 RÍÍ3 al 94, de 2(;2.!)78 pe- 
sos que figuraban en el presupuesto anterior pava 
personal da epciielas públieas, mas 64.3110 pesos 
destinados en el ai-tículo 4." al aumento de sueldos 
que hubiera de concederse, se veínndieion y au- 
mentaron en un tolo artículo para sueldos del per- 
sonal de dichas escuelas con el crédito de 4!)5.íi7(i 
pesos. No hay temor de (¡ue en aquel país se realice lo 
que dice Gil de /árate en su Hiatoriu iJf L¡x¡riHci<m 
publica lU Jíspafln; que el abandono do muchos 
ayuntamientos que, desconociendo las ventajas déla 
educación, ó llevados de un mezijuino espíritu do 
economía, desatienden de todo punto tan sagi-ada 
obligación, ni tampoco hay que tfiner quo ocurran 
en el Archipiélago los mil vergonzosos casos ipio 
dieron nuestros municijtio.'í peninsulares, los quo 
hicieron firme la afirmación del ci'lebre escritor 
Mieliolet, qni- el íiiir á lin' ülili.-a" rl ■'^uslciiiiiiiviilo iH 
maestro de exewilu, ern. *■/« (iiidii (ihiiiiHi, liii<rr!ci^ nut- 
rir de hambre. 

La enlazada responsiibilidad do low niuiiici[iios, 
juntas provinciales y gobiernos, quo Iiu formado el 
Decreto de líl de Mayo de 18!>3, bajo la ins|i6ccióu 
y jefatura de la Dirección general de Administración 
civil, es una verdadera garantía de la Instrucción 
pública de aquel país. 

E.=ta se encuentra á regular altura en la caj)ital 
del Archipiélago, en donde aparecen, además de los 
centros ya detenninados, los siguientes: La Itoal y 
Pontificia Universidad de Santo TnnBls de Aquii]o, 
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trífíidíi i'ii colegio ol 15 do A};o.s(o do HíJO, aprolin- 
(líi por el rey FoHpo por ct'dula de 27 de Noviembro 
do l(i2ií y concedido el iítiilo de riiivemdad por 
Tiioceiino X en 20 de Noviembre de 1(545, exten- 
diendo ( 'lómenle XIT sns estudios al derecho civil y 
cjiíiónico y ludiiliiatido iiqucllos paní detanninados 
cni'ííos Gclefiiíístioos: se balltx bajo la dirección de sns 
fnndadoroN los padres drniinicos, los (]iio, adcináf, 
tioin'ii en Manila los eotegiofi do Santo Tomás, San 
.lose y Síin Juan do TietriSn. 

Rl Ateneo municipal, la Rscneia Normal de 
maestros y ol Observatorio moteoroln}:;ico Iiállansc á 
cargo de los l'P. jesnítas. 

Las bijas do la Caridad cdncnn oii los (■oli\!;;iofi 
de lit Concordia, Santa . Isabel, hoalcí ios do Sania 
Rosa y San Vicente Paul ile Looban, Esencias immi- 
ci¡'al de iiii-ias y en el Hospital de San .losé. 

No guarda relación la capital del Arclii|>¡élago 
con law provincias; estas, vivían en un tola! aiíando- 
no, á excopciiin do unos años á esta parte; censurable 
eraol mal estado de los oditicios destinados á escue- 
las, las (|no 011 sn mayoría so encontraban rejíidas 
])0r luacslros y nniostras sin título y desconocedores 
basta del idioma castellano; otras liaHábanse ccjTa- 
das [lor largos años, y las niils ponjue sus maestros, 
en deliciosa vida, de licencia en licencia, así pasaban 
meses y más nioses. 

Con las acertadas disposiciones del Sr. Aviles 
se lian corregido tan gravos faltas en acuellas pro- 
vincias, que han sido dirigidas |)or gobernadores ce- 
losos de sus deberes, pero en la mayor parte do ellas 
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coütini'ian, lüidóndo.se j>reciso que \a aiitoritliul ,*u- 
períor fií/ik enih-iiivamcnir d nimplim'wnhi ih h itim- 
d/iih para honor cié España y paru ci bien de iiqiiel 
huniilde pueltio, del que con razón dice ol referido 
ex-director general que es mm raza ilr coiidicioni-s 
oxe(í]}cto}mhi< para ritcihir una pronta hmlriwfUin. y, 
en efecto, es tal el deseo que siente el indio por ins- 
tniirso, que en las repetidas pi-ovineias, celosamente 
gobernadas, aparecen escuelas como Jíifí de Han Ni- 
coliis, Lagoag, Dinsfras y Han Mignü!, cíjii más de 
400 discípulos cada ana. 

Este gi-an resultado, obtenido por Jiis lillinias 
sabias disposiciones, obliga álos gobiernos ;í lijarse 
en la siguiente consideración: 

Dice Cosío, antiguo dii-ector del Mlisco Pedagó- 
gico de Instrucción primaria, que como jiunto muy 
importante de organinación y cuya influoncta qu la 
enseñanza es decisiva, iai dü adoptarse la rBE,'la <Id 
que las clases no sean nunu!ro.--,is, Vniñfunilu á U> 
nlniHuos t-oiiio iná.iiiinuii. 

Si se desea dar mayimss |>rü[)orcioiies, divídan- 
se en secciones ioá discípulos, (pi;) uh tanto cijmo 
nuiitiplicar la escuela, \rjyo no kliíi itiiiirií do nuiyor 
núnnro cada una, y t'on^fayo esto como condición 
inoliidi!)le, porque d9 no aceptarse este i)rincip¡o, los 
demás elementos allegados, y cuantos esfuerzos so 
intúnton, serán estcriíos y so reducirán á una 
sumado ti'tibajo y de dinero liistiniosamonto perdidos. 

En las referidas oscuolas sólo existe un maestro 
ómiiestra, y si bien no es posible por jjoy el llegar 
al extremo que determina Cosío, si «litlien y [uiedun 
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nombrarse auxiliares, aunque en uieuor proporción, 
cuyos cortos sueldos fáci.meute pueden ateutierse 
]ior el haber do los pueblos, tan noortíulameiitc crea- 
do por el Hr. Maura,. 

Exíjase il las .imitas do ínstnioeii'iii de cada lo- 
calidad que se cuniphi con todo ri{^or !a disposición 
de tin concienzudo ministro, deque se apréndala 
lengua crtstellana, disposición oportuna que suelo 
tropezar con interesadas voluntades que la contienen 
en su desarrollo, y apliqúese el mejor premio al dis- 
cípulo que más domine el idioma de la Patria; y en 
estas recompensas somos de opinión distinta á la de 
1). Santos M. Robledo, el que dieo, en su Amiaiio tic 
priinrra f-mciianza, que deben de suprimirse t<)do 
genero de premios porque sirven fácilmente para 
viciar el carácter, dcspei-tando la vanidad de los fa- 
vorecidos y la envidia, acaso, ó el desaliento en los 
desdeñados, que no siempre reconocen la justicia de 
su omisión. E.slo, Á mi entender, podrá ser aplicable 
en un pueblo cuya cultura se encuentre con relación 
a! siglo, pero en un pueblo oscurecido y distanciado 
de la instmcción, apesar de su amor á ella, es prác- 
tico estinmlar con el premio para el mejor resultado 
del tan necesario adelanto. 

La generalidad de cuantos liau estudiado la 
raza indígena están conformes en que ésta tiene 
una ostensible facilidad para las ai-tes y los oficios, 
facilidad que si bien boy no pueden aprovecharla 
los gobiernos, como fuera su deseo, estableciendo 
en cada provincia una escuela práctica y prefesional 
de Artes y Oficios, como existen en Manila é llo-Ilo, 
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hay entre tnnto un medio económico de facilísimo 
planteamiento, que vengít en parte á suplir la falta 
de estos centros, 

Inglaterra, en sus escuelas de instrucción pri- 
maria, y citaré la de Manchester, existen talleres de 
carpintería y herrería en donde los niños trabajan 
hora y media. 

Fáci! es, con poco sacrificio, el montar estos ta- 
lleres de traliajo manual, hasta que en mejores con- 
diciones puedan desenvolverse las tan prácticas Es- 
cuelas de Artes y Oficios. 

Otro punto, también de consideración. Carecen 
ias escuelas de las provincias de Filipinas de las 
condiciones higiénicas, tan precisas para estos cen- 
tros, y en todas ellas falta el extenso jardín ó patio 
de recreo para que puedan solazarse los niños en las 
horas de descanso, cnya aplicación se impone en 
aquel clima trepieal, para que al aire libre se aleje 
la estenuación intelectual, moral y física que resulta 
al tener en un mal salón reunidos y sujetos más 
decinco horas sin interrupción á centenares de niños. 

En Inglaterra el descanso es obligatorio y no 
existe una escuela ún campo de juego ó patio al 
menos, y si esto sucede en países que se encuentran, 
según el célebre Humboit, entre las líneas isotlier- 
mas 15" y 5" del hemisferio Norte, ¿cómo no ha do 
imponerse el descanso en nuestras Filipinas, cuyo 
clima se eoncei)táa tórrido por encontrarse entre el 
Ecuador térmico y la isothenna 2o", y cuyos hijos 
tienen una vida lánguida por naturaleza? 

Entre las grandes razones de consideración so- 
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t-iiil y ]io]iti(.'a quB encierra la t-iui precisa iiistrncción 
pública, lio debemos de olvidar, y sí tener muy pre- 
Reiite, el nípido deeciivolvimiento del Japón en 
todos ^iis exliimop, y aIj¿o diremos en cuanto 
al asombroso progreso dein enst fianza en aquel país. 

Todo data desde su revolLicióii política de 1 8(!8: 
instrncoióii obligatoria, jardines poi'a la iníaneia 
según e! médico fróeboliano, escuelas elementales, 
séeuiidaiias, politécnicas, univei-sidades, escuelas 
normales para maestros, maestras, profesionales, 
agrícolas, industi'iales, comercio, sordo-mudos y 
ciegos, superiores para la mujer y otras especiales; 
bibliotecas, museos pedagógicos, pensiones para es- 
tudiar en el extranjero, conferencias pedagiigicas, 
sul)veneiono8, impuestos y tierras escolares. 

Desde 1S7Ü lia construido el Japón más de 
treinta mil escuolaw elementales, mil doscientas diez 
y nueve profesionales, ciento setenta y tres superio- 
res y setentii y seis normales, construidas con todos 
los adelantos bigiénicos y pedagógicos, con progra- 
mas y planes de ensefiansia inspirados en reformas 
francesas y dirigidos los contros de educación por 
profesores alemanes y iiortenmvricauon. 

No debemos oh-idar que ía educación de los 
pueblos debe de ser á la vez intelectual, moral y 
física, y que en las esferas de la inteligencia y del 
saber toda <lotención y aplazamiento se convierte 
en verdadero retroceso, y si al lado de !os que per- 
manecen estacionados liay quien trabaja, adelanta y 
progresa el contraste á la par qiio es triste, resulta 
en extremo peligroso. 
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TRASCENDENTALES RlíEORMAS 



DEL PARTIDO LIBERAL 
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EstADO EN QUE RE BNCONTHABA EL PaÍS ANTES DE LAS 
TRA6CBNDENTAI.es reformas del partido LIIIERAL 



Eli nim aolaanloriilad se oncoiitm))im los man- 
dos gubernativos y judiciales, y aun la ley pormitia 
que caréeme de la ctialidad de letrada, teniendo estas 
mai basadas autoridades el vasto poder de imponer 
prestaciones, percibir tributos, declai'ar soldados, ex- 
pedir patiuites, cobrar obvencionea, y al mismo 
tiempo el derecho pai-.i resolver las roelaiiiafiones 
que pudieran nacer de estos actos gubernativos, en- 
cai'celaudo, confiscando bienes y resolviendo cuantos 
asuntos se desenvuelven en el terreno judicial. 

Vivían aquellos pueblos sin municipios ni au- 
tononiia, quedando la fonnacióii de los tribunales á 
merced y ca|)riclio do las aiiteiioros autoridades. 

Nuestra rica lengua castellana era hablada tan 
sólo por el l'óti por lUO de aquellos habitantes, dán- 
dose el triste espectáculo de que las autoiidades que 
la Metró[>oli enviaba para representar sus derechos 
y gobernar a(|ueUas provincias, no podían ent«n- 
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dorsc; uoii his ¡lutoridíitloa loailes, teiiiúuIoHt (iiic va- 
ler da iutériiretes, íoiiniidüfí mi base ni gobieruo, hi- 
jos del país, y basándose las seiitoiicias judiciales, 
tanto civiles ijoiiio militares, eu el dicho y Jnieiia fe de 
e-í'fox in-.i-Konujef, que en la niuyoiia de los casos se 
inclinaban eu favor det procesado, si éste había podi- 
do ofrecerle más ó menos pesos do plata, rolmnei-- th 
arro0, algún caljallejo, caraltao (i algo (¡ue determi- 
nase aprovechamionto. 

ÁfiHollas provincias carecían de los medios gu- 
bernativos, propios de pueblos medio cultos. 

Dificiiísiiiia era en ellos la administración de 
justicia, j>or sus escasos tiibunales. 

Ijas poblaciones se ci'UKabaii sin alumbrado al- 
guno. 

Los pueblos, y liasta los distritos, apesar de sus 
largas distancias, no tenían médicos de partido ni 
farmacias mnnicij)ales, y ciu'ábanse aquellos enfer- 
mos casi coiuo á raíz de la conquista. 

So bailaba descuidado y reducido e! servicio de 
vacunación, y esto es más de sentir en un país en 
donde tanto aiíota la temblé ci)ideniia variolosa. 

Los escasos médicos titulares no tenían dereclios 
pasivos, ni estímulo alguno que facilitase el rápido 
planteamiento de sus imporiantísimos servicios. 

Desoi'ganizado y reducido se hallaba el tra- 
tamiento de leprosos, que libremente cruüaban por 
las callea y paseos. 

Muy incompleto se enconti-aba el servicio del 
Lazareto de Maiibeles, y á esta altura de abandono 
y reducción se encontraban la generalidad de los 
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servidos de la tan iinmanitana Ley de Sanidad. 
lia hermosa Ley que engi'ítndece A los pueblos, como 
68 la de Instrucción publica, se hallaba en competen- 
cia con la de Sanidad, como para demostrar cuál de 
las dos 86 encontraba en peores condiciones. Muchas 
escuelas pennaneeían cerradas de,?de largos ailos; vi- 
vían aquellos pueblos, muchos de verdadera impor- 
tancia, como las tribus de igorrotes; otras escuelas 
estaban en el mayor estado de abandono, pudiendo 
citar algunas de poblaciones demás de 10 y ]i">.üOO 
habitantes, cuyo techo, unido en un extremo 
con el suelo, ofrecía á los niños un reducido espacio 
entro el apuntalado y el resto de la sala. 

La generahdad de las escuelas dirigidas por pro- 
fesores ,sin título, y muchos desconociendo el idioma 
ca.'ítellano, hacían ostcri! el cuidado y vigilancia 
de alguna que oti-a autoridad celosa. 

Sin fonna y sin vida.se hallaba la escuela Nor- 
mal Superior de ^íaeRtras y no existía la escuela 
Normal Superior di' Maestros, y el mal plan de en- 
señanza luchaba con el ])eor personal del profesora- 
do y administrativo. 

No se conocían la Academia pedagógica. Museo, 
Biblioteca ni el Boh-tín Ojicial fM Mnijintin-io. 

No existían créditos para pensionistas, y en el 
mayor desorden se verificaban los pagos délos ayu- 
dantes; los nifios de las escuela,s publicas privadas y 
colegios, asistían á estos sin vacunar. 

En mía vida lánguida, y hasta sin reglamento 
interior, vivía la tan precisa Escuela Práctica Profe- 
sional de Artos y Oficios, en donde se hallaban con- 
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íiiluiidas 1(1.= escuelas de dibujo, pitituní, (.'f-cidUira y 
grabado. 

En iiinfíiina de ellas existían la.^ I)líl/,asd(J¡^eu- 
sionados, ni en la de afíricnltura, ramo tan inipor- 
tfintísimo en aqnellas colonias. 

No se conocía el Boletin agrícola, ni sección de 
aprendices, ni de electncistas, y en cuanto i los es- 
tudios de niaquinistaK y inae.'íti-os de obras, erau re- 
ducidos y deíicientisinioH. 

< irandos condiciones tienen atjuellos habitantes 
l>ara la música, y carecían sin embargo de la escuela 
precisa [liiniinstniirse en los rudimentos del divino 
arte, 

Anticnailí.-ijiia so encontraba la Escuela do 
Náutica, y no liabía la Supeñor de Navegación y 
Comercio. 

Detenida y llena de cornijitela so hallaba la n- 
queza minora y paralizados los estudios y plantoa- 
mientos do las benéficas aguas minerales. 

Ilfcitamonto se ex^ilotaba el oro y vivían des- 
acreditador sus yacimientos por los equivocados in- 
formes do lo.e cónsules ingleses, y, en cuanto al apro- 
vechamiento forestal, tenía que ser deficiente por 
serlo el personal facultativo. 

Escandalosos oran los abusos que so seguían 
cometiendo á la sombra do las extinguidas Juntas de 
composición de teneno; y los realengos, sin i-egla- 
niento alguno, eran explotados por los menos en nú- 
mei'O y dci-ccho. 

Pocas eran las obras públicas que se realiza- 
ban, y la Gasa de la moneda se encontraba sin ele- 
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mentos. TiuportaiitcR extensiones, licas en liiibilan- 
tes y Biielo, se tiallahaii privadaB de misiones y ale- 
jadas fie Ja verdadera lolifíión y del beneficio prác- 
tico de una vida eiviliiíada. 

Así vivía aquel país, cuyos haliitaiitcs do Iioy. 
á causa de liallarse adelantados con grandes segunda- 
dos en el arte de uavegav y do encontrarse limpios 
aqnellos mares del temblé azote do la piratería, raro 
es el medianamente acomodado rjue no lia vi- 
sitado laa colonias infijlesas, el llorocicnte .Taprtn y 
aun la Europa; muchos de ellos ostenfaui títulos uni- 
versitarios; la casi totalidad conoce la capital de Ma- 
nila, residencia del Gobernador general y demás 
principales autoridades, cuyos habitantes viven des- 
de largos años perfectamente adelantados, y de cu- 
yos centros salieran á provincias abogadoí', médicos, 
notarios, peritos y comerciantes, industriales y cen- 
tenares de hoinbi'es instruidos; y todo esto uinnei'o- 
sísimo personal, entablaba la fácil comparación de la 
forma anómala eii que vivían sus ])rovinc¡as, y, 
amargados de ella, formaíjan atmósfera pei-judicial 
á los intereses do la Patria, reciamaiido como hei'iil- 
dos con aspiraciones de j'cdentorcs, reformas prác- 
ticas y projiias de! iidclauhi cpic fei>re,senl.aliiin. 
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SliPARACIÚrJ J)l! LAS ATKimíCIONEa (lUriRRNATIVAl 
1)R LAS -IrUICIALEW 



A principios del año do ] 88(> estaban los iiiaiv 
<los gubernativos y jiidieialos do las Islas Filipinas 
en poder de los Alcaldes mayores, y para qne el lec- 
tor pueda formarse idea de la exagerada autoridad 
que representaban éstos y de las funestas consecuen- 
cias que podían ocasionar tantas sumas de mando, 
copiaré algunos de los brillantes párrafos de la razo- 
nada oxpo,sición que el ilustre político D. Germán 
Garaazo dirigía en 20 de l'"ebrGTO del mismo año 
á S. M. la Reina Regente, proponiendo la separación 
de lasíuueiones judiciales do las administrativas y 
políticas. 

'¡La, sencillez de las primeras organizaciones po- 
líticas y administrativas, explica que en las (>rovin- 
cias estuviera reconcentrada toda la autoridad en una 
sola persona, y aun tolera que las primeras autori- 
dades, careciendo do la cualidad de letrados, ejercie- 
ran la jurisdicción ordinaria, asesorándose de hom- 
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bres (lo Ley repidciites en Maniln, con el oousiguien- 
to retraso <lo los asuntos civiles y cnniiiiales; pei-o 
cuando «(¡uellos pueblos linn ciilriido oii el niovi- 
niiento lleno de exigencias do la vida civiliüada, y 
hay en ellos cpiilios de población Ion gi-andes ú im- 
portantes como innclias ciudades do la Península, la 
sencillez primitiva no puede subsistir, y el gobierno 
tiene el deber cíe reemplazarla por una organización 
más perfecta y en qne !o,s derechos de los ciuda- 
danos encuentren mayores y más sólidas garan- 
tías». 

«La razón no concibe la Justicia al lado de la 
Omnipotencia, sino en la esfera do lo sobrenatural 
y en oi mismo Ser, ¡i quien adornan los atributos de 
la niiís sublime perfección. Y, desgraciadamente, las 
actuales autoridades civiles do la Isla de Ijuzon tio- 
nen poderes y facultades para resolverlo todo, sin 
quo el recui-EO de las apelaciones pueda en la mayor 
parto do los casos templar los rigores de osa situa- 
ción extrema». 

«La percepción do los tribnto.s, la imposición do 
ciertas prcslacioncs, la declaración de soldados, la 
6Xpendi<;ión de patentes y ol derecho de cobrar de- 
terminadas obvenciones, en mano.s de quien puede 
privar de la libertad y de los bienes á los ciudada- 
nos, son atribuciones peligrosas capaces de someter 
á duras pruebas la rectitud más inquebrantable». 

i'or líeai Decreto de ;> ile Enero de JS8(i, creó 
el Hr. (ianiazo los gobiernos civiles en víu-ias pro- 
vincias. 

Tan inteligente y concienzudo Ministro dispuso 
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eii '2l> de Febrero dist mismo uño la cieacióii <le la 
Audiencia do Cebú. 

Cííistado y desprestigiado el uii'go de Alcalde 
mayor, desprestigio que redundaba directamente 
contraía Patria, y base de acentuadas y peligrosas 
murmuraciones, estas medidlas acertadas y oportu- 
nas fueron recibidas con unánime aplauso, porque 
al romper los antiguos y estrechos moldes, ya gasta- 
dos, viciados y pelígi-osos, vio el país indígena con 
suma satisfacción que la itetrópoli no olvida la 
lealtad de sus liijos y sabe atender en su día á las 
necesidades de los. misinos. 

Homjires pensadores, de sereno ánimo, de lir- 
mena y de pensamiento projiio, son los llamados á 
desempeñar la difícil cartera de liltramar, en donde 
todos los problemas que pueden desenvolverse en 
los distintos Ministerios, se desenvuelven en éste, 
con la notable desventaja de (jue lasdistancias llegan 
á desvanecer, en apañencias tan sólo, las grandes 
necesidades de aquellas colonias, muy mal ostndia- 
das por la generaliilüil de nuestros iionilires poli- 
ticos. 

Si á la vasta inabiiccíúii do hombre de gobier- 
no y profundo conocimiento colonial, <pie está obli- 
gado á poseer el Ministi-o de Ultramar, no reúne las 
hermosas condiciones do iniciativa, carácter y amor 
al trabajo, puede traer á la Patria su impericia, 
abandono ó debilidad, días de peligros, de amargu- 
riLS y de quebrantos. 

Desde largos años, hasta hace muy i)ocos, se ha 
venido reconociendo esta Cartera como una e 
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de ministerio de entrada bajo la tutela presidencial, 
abrumada ésta en demasía con la direceidn general 
del país, y su política, (^iie tan complicada es, con 
nuestro inquieto y veleidoso carácter; mas do algu- 
nos años á esta parte ei pai-tido libejal ha cabido lle- 
vará tan difícil jmesto eminencias i-oeonocidas cómo 
los Sres. Ganiazo, Becerra y Maura, y esta op!ni<'in 
no os sólo mía, y sí opinión generalizada entre ios 
hijos do nuestras valiosas ('olonias. 
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III 

iMPunxANTt Reforma Municm'a 



llail /hrn/o ,/>■ !!> dr M<i¡i<> dr ÍK'Kl. 

Pocos Reales Docretos so linn dado tan comple- 
tos, tan justos, razoiuulos y lleiioE ilo sabias prácticas, 
como oí Decreto origen de esto ca|ntiiIo. Destruyó 
los ntiicius y antiguos organismos, que sólo la dul- 
zura do carácter de los hijos de aquel país pudo so- 
portíirlos sin nna protesta enérgica <íe las que sirven 
de ejemplo á las naciones, y, con claro conocimiento 
de cansa, dice el ilustre político Sr. Maura en el jiá- 
rraío íí." de su exposición que «Las instituciones lo- 
cales del Arcliipiclago Filipino han venido á tal es- 
tado lie decadencia y desconcierto, (¡ue están atro- 
fiados ó inútiles aquellos do sus miembros que no 
han llegado íl corromperse; quedan los nombras 
apenas do las <iignidadep, las categorías y los oficios 
en que «'culannente consistió y se asentó la organi- 
zación administrativa de los pueblos, habiéndose 
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trocado en carga ofliosa, cuando no on instrumento 
de granjeria, lo que fueron honores apetecidos y 
noMos mjnípterios de ¡os princi líales. Eecapitulíir los 
diverpos oi-ígenes del daño inijiorta menos que acu- 
dir il remediarlo». 

Aquellos que estudian cuantas reformas se 
aplican á nuestras colouiap, conocen la inmensa ri- 
queza de moralidad, de orden, de autonomía local y 
de garantía para la ¡mina, que encieira tan liernio- 
ao Decreto: ya quisiera nuestj'a oi'ganización penin- 
su!ar sor regida y goliernada con leyes tan fáciles, 
libres de torpes engranajes que detienen la natural 
marclia, garantía do sns legítimos derechos y base 
do suiticional desenvolvimiento. 

A la pronuilgaeión del Deci-eto, se mandó for- 
mar en cada pneMo la |>rineipalía con las persona- 
lidades siguientes: los llamados antiguamente Go- 
bernadorcillos, Tenientes de justicia, Cabezas do lía- 
rangay con ejercicio, 6 que bnbie.sen desempeñado 
el cargo el tiempo legal, sin nota desfavorable, capi- 
tanes pasados, tenieTites municipales bien concep- 
tuados, todos los vecinos que pagasen TiO posos por 
eontril)ueión rerritonal (Art. 7."}, nías los condeco- 
rados con la medalla del mérito <-ivil, maestros y 
ayudantes de instrucción primana y los capitanes 
de cuadrilleros que por las condiciones de sus regla- 
mentos tengan derecho Á llamarse principales. (Ar- 
tículo 1 2 del Reglamento provisional). 

Esta relación se publica por bandos y edictos 
para que los vecinos del pueblo hagan las reclama- 
ciones dentro de! plazo do ocho días, (Aiiíeulo 14 
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Reglnmenlo provisional). IJos iiiefos untes <U: Ins 
elecciones se proceda á las altas y bajas con igual 
publicidad. (Art. Í5 líeglanieiiio provisional). 

ForinSTi también parte lo.s residentes locales 
qne, con seis meses de anticipación, sean contribu- 
yentes al Estado ó al Tribunal municipal jwr más 
conceptos que los impuestos personales, pnmndo ii 
inscribiree como mayores contribuyentes. (Art. 17 
Reglamento provisional). 

Con esta base sana y principal, porque la más 
imivfiñn nota <h (Ushmxor los incopaciiu para este car- 
go, se pi"ocede á la elecci(^n anunciada con lujo de 
publicidad. 

El día públicamente si-ñalado |ior el (¡obcrna- 
dor de la jirovincia, se reúne la l'riiKqMilfa, con 
asistencia del párroco y capitán ¡^aliente, y designan 
doce vecinos principales ({ue no hayan sido proce- 
sados y recaído auto de prisión, ni liaber sido corro- 
gidos gubernativamente por su mala conducto mós 
de tres veces, ni que buírieran pena afiictiva ó do 
inhabilitación, estcn sujetos á interdicción civil, á 
vigilancia do la autoridad por sentencia de los tribu- 
nales de justicia, ni deudores municipales, provin- 
ciales ó de Hacienda pública, ni los que tengan con- 
tratos con el nnmicipio, provincia ó Estado que ten- 
gan que ejecutarlo dentro del Uírmíno municipal, y 
ni los que mantengan pleito con el Ayuntamiento 
local (Art, 4,"}. 

Estos doce vecinos, en votiición secreta, nom- 
bran el tribunal municipal (articulo ó."), formado de 
un capitán, un teniente mayor síndico, tres tenientes 
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de jioliuíii, sementeras y ganarlos (artículo 3."}, mas 
dos Rtijilentes (art o."}, 

EpIos doce electores, elegidos por la principalía, 
no podrán ser designados pnra ninguno de estos 
''artíos liítsla terminar los Eifios de su cometido, mas 
un ano después, ni los eclesiásticos, ni los tpie per- 
ciban sueldes con cargo á los fondos locales, provin- 
ciales ó municipales, arrendatnnos, fiadores, de pro- 
pios, arbitrios y almstos locales, empleados subal- 
ternos del Estado, á no linoer renuncia del cargo, 
quebrados, procesados, deudores A fondos públicos 
de cualquier naturaleza, auntjue reúnan las cinco 
precisan condiciones de ser natural ó mestizo San- 
gley, mayor de 25 añof^, vceino con cuatro de ante- 
laciún, hablar y escribir el castellano y ser cabeza do 
Eaiangay con cuatro afios. de ejercicio, teniendo sal- 
diidiis f^us cuentap, y go/ando de buen concepto jw- 
lilirn i; /iririiila. (i babcr sido dos años gobernadorci- 
llit, cjiliiliín n teniente mayor, ó durante seis años 
cabezadc Haraiigity sin nota desfavorable, condicio- 
nes precisas ))arascr capitán, siendo las mismas pa- 
ra los ilcniás cargos sin necesidad de tiempo deter- 
minado en el ejcrci<-io del cargo de gobcrnadoreillo, 
capiláii, teniente mayor ó cabeza de ü. (Art. !).') 

Pertenecen estos doce electores: seis & los cabe- 
xas, tres á los ca])itanes pasados y tres á los mayoi-es 
contnbuyentes que no peiienezcan ¿ninguna de las 
otras clases y forman parte del tribunal municipal 
elegido como delegado de la principalía. (Art. 7."). 

Esto tribunal so releva cada dos aiíos por mi- 
tad; la priniem ve/, jior sorteo y las siguientes por 
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imtigüedíid, á uxcepeiñn do los ilülcf^ados ijue en 
iguales épociis sale la tercera parte [lor suerte, en 
iguales L'oiidicionos la segunda ve/, y las sucesivas 
por antigüedad. Todos, á ext'^pcii'in del (;a|>¡tán, no 
podrán ser reelegidos liasta transcurridos dos años. 
(Art. ]0). 

l'aní el nombramiento de ¡os t-alieniiH dolíaran- 
gay, se íornia una terna por el tribunal, y el ( lobei'- 
nador civil designa, dentro de hia pnicisaH condicio- 
nes, de ser natural ó mostizu Siiiigiey. 2;') urios, lle- 
var dos de vecino y do hoiiriud:: ¡/ jinihiilnil iioloritix 
(art. ló), exceptuándoseles do hi obl¡;^acinii de «ha- 
blar y escribir el casteltanos ¡)oi' no existir cu el país 
al cabo de tantos años do doíiünni-ii'm más ipie el 
1 'r)6 por lüU que lo hablan. 

Los mayores de (il) años, impedidos ó ejercido 
cargo doce años, pueden oxcusar.se. (.\rls. 11 y 17). 

Se les aumenta en un rill pof HHI laretrilnición 
de la recaudación (art. líi}, aumento (¡ue en mida 
perjudica ítl país, ni al Kriirio, por i iiiherMeret lucido 
el que |>or este concepto porcil>ían Im gobernadores, 
y á la par quo cortapisa estii medida las muchas 
ocultaciones, íacilita la rapidez en la recaiidneión. 

lias elecciones electorales son resueltas por el 
(■obornador, con inl'orme de la . I mita provincial. 

Si el lector se tija, estudiaiú una sana constitu - 
eión, basada principalmente en un íondo Heno de 
honradez y ampliamente Ubural, respetando los de- 
i-ecbos adquiridos en las lintiguas organ i>;aciones, 
quo tienen su luerte representacif'm, lo niisnio que 
los contribuyentes, los premiaílos [lor la ¡latria y 
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)>rofesores y ayiulniítes de instruoeión, como todos 
aquellos que por su siguilicaoióii tienen derecho ú 
UsimarBe piiiiciptihs. No cabe elección má8coiH|»leta 
V más sencilla. 
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IntervekcI'Ís de los Párrocos en la Rbfohma 

MuNn.TPAI, 



Estas persoiialidíuies, dignas de todo género de 
consideración y respeto, tanto por su sagrado mi- 
nisterío, como por su abnegación y acendrado pa- 
triotismo, que han sido, son y serán la mejor garan- 
tía de Espafia en aquellas remotas tierras, no po- 
dían pasar desapercibidas para el i-efonnador, y, en 
efecto, en su Decreto aparecen con franca y libre in- 
tárvención, que viene á comprobar cuanto estima 
y considera el legislador á ios reverendos curas pá- 
rrocos. 

Dice la Ley en su artículo 5(5.- En la sala, para 
celebrar las sesiones, habrá un lugar de respeto para 
el reverendo cura párroco, t» i'l sitio ¡i contlidones 
que éste desiyne. 

Preside las elecciones con el capitán. (Art. 28). 
En el escrutinio recíbelas papeletas electorales, y, 
vistas por él, las entrega al capitán. (Arl, 29). 
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Le concede In Ley, si no puedo asistir ¡i la elec- 
ción, ol enviar un delefíiido. (Art. 4H). 

Sogiiii e¡ articulo 7W, interviene: 

I." Cuando se trata del establecimiento de los 
arbitrios ó imi>ue8tos, que constituyen el «Haber de 
los puebloss. 

2° Cuando ,se veiitique la toma de posesión do 
los cargos inunicipales. 

3." Cuando se trato de dividir el pueblo en 
Barangayes y de elegir sus Cabenas correspon- 
dientes. 

4." Cuando se trate de la íorniación de las re- 
laciones de 'presupuestos de ingresos y gastí>3 del 
Tribunal. 

5." (j'uando se trato de acordar la e]ecuci<)n do 
obras juiblicas provinciales. 

li." En los casos en quo so trato do niodiHcar 
alguno de los ¡)resupuestüs y examinar las cuentas 
del capitán. 

7." C'nando so trato de formar asociaciones ó 
comunidades con otros pueblos para unos determi- 
nados. 

8." i'ara determinar la cuantía y lijar las con- 
diciones en que podrán ser an-endados los arbitrios 
ó impuestos que constituyen el «Haber de los pue- 
blo,? ». 

í)." Cuando se tenga que tratar ó se deba dar 
cuenta de (ualquier asunto que se relacione con el 
«Haber» ó admunstiacióu de bienes del pueblo. 

10 Cuando se tiate de redactar las ordenanzas 
municipales á que está obligado cada pueblo y que 
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lian (le soiiielei'&e á la aprobación de la Jmita pro- 
vincial. 

1 1 En todos los demás casos que asi lo deter- 
mine ei Real Decreto de 13 de Mayo de 1S93 y esté 
dispuesto ])or las Leyes y Reglamentos. 

Art. 7'.).- Serán convocados por el capitiín los 
tenientes y los delegados de la Pj-incipalía, con ex- 
clusión del cura párroco. 

1." Cuando haya que recibir Autoridades Su- 
perioi-es del orden Civil, Militar ó Kcliffiiástico. 

á." Cuando el Tribunal inuuici[)al tenga que 
asistir como corporación local, á actos cívicos ó reli- 
giosos. 

;-í." A todas aquellas reuniones ó actos que por 
HU índole ó cariícter particular no se considere, á 
juicio del ¡lárroco, necesaria la presencia del mismo. 

Ofi-as má.s atribuciones determina la referida 
reforma, apareciendo entre ellas, según el ai-t. 2(1, 
que, á la par de intervenir en los Tribunales muni- 
cipales, son vocalPH de la Junta provincial los vica- 
rios foráneos do la provincia, í<i íuesen dos, y si íucso 
uno solo, de este, y el devoto <> reverendo cura ¡lárro- 
co de la capital 6 cabecera. 

Dada una ideado la Ley electoral, en el si- 
guiente artículo trataremos de los elementos do vida 
(jue á esta oi-ganización se concedió. 

No terminare sin decir <¡uo el país, al ejercitar 
este dereclio, manifestó su agradecimiento colgando 
sus balcones con banderas españolas, iluminando sus 
fachadas, levantando arcos de gratitud y recomen- 
do las calles con las músicas, seguidas de caillancs. 
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con los priiieipíiles á la cabeza, eiimedio de fuegos 
artifieiales, vítores y palmas, y allá en las provincias 
que han sido gobernadas por nutondades celosas de 
sus deberes y amantes del estudio, se plantearon 
estas reformas sin retrnso de mi día y sin una sola 
simple protesta, apesar de que Iti Ley concede am- 
plio derecho en distintus ocasiones. 
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L, Hacikníia rin i.os I'Ukiíloh v fiiSAciós 
DE i,As Juntas PjtovisciAt.KS 



Amplias y suficientes pnra desenvolverse hol- 
gadiimento en sus funciones y poder demostrar ini- 
ciativas y honradas volnutades, concede el Real 
Decreto á los capitanes y Tnl>unívlos munici- 
pales. 

El capitán preside ol tribunal municipal, tiene 
su representación, publica y ejecuta sus acuerdos, 
jjuede suspender estos cuando sean extraños á las 
atenciones municipales, perjudiciales á los intei-eses 
del pueblo ó jieligrofos al orden público; es inspec- 
tor de las oficinas, escuelas y servicios mu nici fíales, 
nombra, suspende y separa los fiuiciouavios, auxi- 
liares y dependientes del Tribunal, ordénalos pa- 
gos, exige el puntual ingreso déla recaudación, pre- 
side las subastas acordadas por el municipio, impo- 
ne correcciones disciplinarias do amonestación, aper- 
cibimiento y multa no excediendo de 4 pesos. (Artí- 
culo 12). 
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Consfiüiye el Haberó Hncienda de ios pueblos, 
pava Ins nteneiones proooinunalep, el producto de 
los arbitrios c impuestos á Pesquerías, Credenciales 
d«' propiedad de ganado mayor, Credenciales de 
transferencias, productos do fincas urbanas 6 rústi- 
cas. Billares, Funciones de teatro y carreras de caba- 
llos, Mercados, Mataderos, Pontaz-gos, balsas y va- 
deos. Encierro de animales, Impuesto de alumbrado 
y limpiezas, Eccarfío del Ht por 100 sobre la contñ- 
buciiiu urbana, multas municipales, ei impuesto que 
sobre la propiedad rustica acuerda cada municipio, 
los ío días deprestaci/m personal y los demás arbi- 
ti-ioñ que se puedan crear, segiin las condiciones de 
cada pueblo. (Art. 24), 

Los arbitrios c impuestos, á excepción del que 
se cobra sobre la propiedad róstica, pueden ser 
arrendados, mediante subasta pública. (Árt, 2(5). 

Figiiraritn en la relación fie sus gastos perma- 
nentes, los créditos necesarios para satisfacer los 
gastos <le suscripción á la Gai-cfn, conducción y ma- 
nutención de quintos, socoito y conducción do pre- 
sos, asignación para cuadrilleros y estancia de éstos 
en el hospital militar, los créditos necesarios para 
atender al personal de oficinas municipales, policía, 
guardería y seguridad, gastos de material de oficina 
y demás servicios municipales, conservación y aiTe- 
glo de las vías públicas y edificios comunales, una 
cantidad para imprevistos y los créditos para los 
servicios de limpieza, higiene, beneficencia, ornato, 
fiestas y regocijos públicos. (Art. 3í»), 

Puede el Tribunal acordar las modificaciones 
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en las relaciones de gastos <- iufíresoa, sometieiiao 
éstas á la aprobación de ]a Superíoridad, y, una vez 
aprobada, hasta al año siguiente no surtirán efecto. 
(Art. 38}. 

Los gastos que no estén plenamente autoríza- 
dos, son ilegitivos é insuiiiisibles y los sufragarán el 
capitán y demás partícipes en responsabilidad, aun- 
que se compruebe que se invertirán en atenciones 
del procomún (Art. 42}. 



(Jn'itcióii <]<' liis J'Di/ti.-' pyorinriiiJra. 



No se alarme el lectoi-; uo se crea que lia llega- 
do á tan ricas tierms la torpe organización de nues- 
tras famosas Diputaciones provinciales; ese engra- 
naje equivocado, ese entorpecimiento, allá uo se co- 
noce. Son las Juntas provinciales, conn)uestas del 
Gobernador civil, que his preside; Promotor Fiscal, 
Administrador de Hacienda Pública, Vicarios Forá- 
neos de la provincia, si fuesen dos, y si fuese uno 
solo, de éste y el Párroco de la capital, médico titu- 
lar de la provincia y cuatro principales déla capital, 
elegidos por los capitanes ümnicií)ales de toda la 
provincia; cargo (jue se renovará cada seis años, en 
igual forma de elección, sin poder sor reelegidos (Ar- 
tículo 2U). 

Bajo la custodia de estas Juntas se encuentran 
las cajas de el «Haber de los pueblos» (Art. 22). 

Las sesiones son seoretiis (art. 11 lleglamento 
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provisional), pudieiido celebrar cuantas extraordina- 
rias se estimen oportunas (urt, 10 R. P.) 

Tof/oí-' loa miembros de las Juntas provinciales 
tendrán facultad de iniciativa dentro de las atribu- 
ciones que les concede el li. D. de 19 de Mayo de 
ÍH'XS (avt. Ifí R. P.) Ca'da vocal será inspector de de- 
terininadonúineTOde Tribunales, para su inspección 
más inmediata (Art. 21 R. P.) 

Informa la coi-poración al Gobernador .de la 
provincia cuando los municipios acuerdan la crea- 
ción de arbitrios, impuestos, reclamaciones sobre la 
territorial, resoluciones de ingi-esos, gastos, cuentas, 
obras mayores de 400 pesos y menores de 2.000; in- 
formará en los acuerdos que deben de tomarse 
cuando una obra sea superior á lo presupuestado en 
los expedientes de inspección de tiibunales ó niiem- 
lnos do ellos, cuestiones sobre deslindes de téimino, 
i'ecui-so de queja al Gobernador general y demás ca^ 
sos que asi lo exige el R. I)., los Reglamentos y 
cuando lo estime oportuno el Gobernador de la pro- 
vincia (Art. 25 R. P,) 

Son cargos retiibuídos el S<:ri-''fiirii) // (iii.t'ilituTs: 
los sueldos do estos y gastos do material seri'ni sufra- 
gados á prorrata por el «Haber de los pueblos» (Ar- 
ticulo 31 R. P.) 

Organización es esta sencilla, completa y eco- 
nómica, en donde al no existir comisiones perma- 
nentes que tan costosas son á las provincias penin- 
sulares, no sóloá las del Archipiélago se las releva 
de tan enojosa cai'ga, sino <iue á la par se les facilita 
la rapidez de sus asuntor 
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Consta este II. I), origen de los írilmnales mu- 
nicipales, Juntas provinciales, Administración y Ha- 
cienda de los pueblos y diaposiciones generales, (le 
43 artículos más, 5 disposiciones transítoiias al re- 
glamento provisional para dichas corjíoraciones con 
138ai-tícuios para la primera, 33 para la segunda, 2 
disposiciones transitorias mas ó I artículos para la 
contabilidad. 

Aplauso bonrado merecen tan importantes re- 
íormas, perseguidas y agobiadas por los egoistas en- 
tusiastas de las insostenibles y caducas leyes que be- 
neficiaban á pocos, y en ia é[)Oca presente perjudi- 
caban á la patria, agobiadas y perseguidas por los 
adversarios políüpos y dol leíorniador. 

Algunos aplictvl)an la máxima de Rousseau, 
que. no crfian lo qim no vomprauVmn: y tuvieron que 
creer en la bondad de la ley cuando alunií-se pueblos 
fraccionados de más do medio siglo, como el impor- 
tanf« de Ditujrm, sospechosísimo en su actitud (|)o- 
dría citar varios), comprendieron el beneficio que la 
ley hace á ia patria. 

He visto ciudades como Laog, capital de llocos 
Norte, la segunda en población de las Islas Filipi- 
nas, llenarse de loco entusiasmo, manifestando sin 
rebozo y públicamente su agradecimiento y saliendo 
de las esferas re/raídas importantes personalidades, 
y aquella pi'oviucia entera, con todos sus pueblos, 
que son muchos, mayores en población que bastan- 
tes capitales peninsulares, hiciei-on idénticas mani- 
festaciones de regocijo, entusiasmo y agrade(;imien- 
to. Así se gpcaiüi'/ao las colonias españolas, y todo 
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fcorazón libre de pequeneces y grande para la patria, 
tiene que liacer justicia á tan acertadas disposi- 



V Google 



VI 

IÍG0il(lANi7,ACI0N r.ENEBAL 



Ál claro criterio del ministro, no se le obscure- 
cieron las dificultades y entorpecimientos que, más 
ó menos hábiles, desde tan larga distancia tendrían 
que presentar los partidarios de las caducadas leyes, 
al planteamiento de las oportunas (> importantes 
reformas, origen de los ultimes artículos. 

Estudió con sereno ánimo la personalidad mrts 
apropósito por sus talentos, honrada historia _y amor 
a! partido liberal que hubiera en él, para confiarle el 
honroso e importante cargo de Director General de 
Administración Civil equivalente en aquellas colo- 
nias á wn ministro do la Gobernación; y, en efecto, 
la elección no pudo ser más oportuna al designar a! 
Sr. Aviles, político (le historia clara, periodista, lite- 
rato y académico de la de Bellas Artes de San Fer- 
nando, el que, en medio de oposiciones duras, de ha- 
bilidades negativas á la Ley, de encrucijadas y sor- 
presas, -supo, con diplomacia unas veces, qon inteli- 
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gentes dit-fusioiies utras y vñria? con rasgos de ener- 
gía que demostraban un cnriícter, supo vencer liabi- 
lido?amenle todo gónoro de obstáculos y llevar aJ 
puerto de ssiivación los bnllantes Decretos. 

A la par que llenó su difícil misión planteando 
las reformas, creó el benéfico Instituto Central de 
vacunación, protegiendo ú. aquellos habitantes del 
frecuente azote de las epidemias variolosas; reformó 
y amplió el servicio de vacunación, dándole verda- 
dera villa en los presupuestos; propuso la concesión 
de derechos pasivos á los médicos titulares, consig- 
nó créditos ])ara los traslados de los mismos en 
asiintos del servicio, creó los médicos fie partidos, 
partidos importantes que vivían científicamente co- 
mo en sus primitivos tientpos; dio disposiciones pa- 
ra la creaciiin de farmacia» snl)veneionadaB, para 
evitar el triste ejemplo do existir pueblo á dos días 
de camino déla más próxima; peifeccionó los ser- 
vicios del Lazareto de Mañveles, organiz-ó el servi- 
cio general de leprosos y atendii'i con energía al ra- 
mo de Sanidad, como corresponde en una época ci- 
vilizada. 

Decía el Sr. Aviles en la (iaceJa <h Manila del í) 
de Abiit del mismo afio; « Tlxta raza íiei/o iiraniJmmas 
aplit'Kh'n, ijtir sólo iirecKiiñn etluración para desarro- 
llarse en poco tiewpo asauilii'Qsmimife>-. Paráoste 
efecto dio fonna y vida á la Escuela Normal Supe- 
rior de Maestras de Manila; formó un reglamento 
interior para la Escuela Prsíctica Profcfioral de Ar- 
tes y Oficios, á la que dio gran impulso; liizo que se 
sacaran á oposición las Escuelas de término,de niños 
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y de nifias, que en la generaliílad de! Arcliipiélago 
se encontraban <> cen-adas ó dirigidas jior ignoran- 
tes, desconocedores liasta de nuesti-o idioma; mandó 
proveer ]ior concnrso las clasificada?. Acordó la se- 
piu'acíóii do la Escuela de dibujo, ]>intura, escultura 
y gi'abado, que se bailaba confundida con la de Ar- 
tes y Oficios; regularizó el pago do los ayudantes, 
que se encontraba en el mayor desorden; oreó 20 
plazas do alumnos pensionados oii la Escuela de 
Agricultura, fiinilí'i el Jlohlhi jU/r/nJn ili- í'iHphmn: 
formó Irt Escuela Nonnnl Sni^rior. haciendo exten- 
sivas las afii luiciones ¡i la Kornial Superior de 
Maestras; lefonnó conipÍe(nnieníe el plan de ense- 
íiaiiza, profesoraflo y personal administrativo de la 
de Artes y Oficios, ci'cando secciones de aprendices 
y do obreros electricistas y ampliando los estudios 
para los maquinistas terrcslres y maestros do obra, 
anticipándose con tan importante reforma íí la Me- 
trópoli; organizó la Epcnola de dibnjo, pinturn, es- 
cultura y grabado, denaminándola Rscuola Superior 
de estas artes; íundó la Academia Pedagógica, su 
museo y biblioteca y creando créditos para quince 
pensionados como ainmnos internos, dando a esta 
Escuela un bien calculado líeglnmsnto orgánico; 
fundó el dereclio al anticipo de dos pagas cuando 
fuere un maestro trasladado do una provincia á otra; 
declaii» a])tos para ayudantes, íí los maestros elemen- 
tales no aprobados en la reválida; dispuso la publi- 
cación de un Jíol'-//)/ Ojiclal í/í;/ Maf/if-lmo á cai'go de 
la Academia Pedagógica; acordó que se vacunasen 
todos los niiíos de las escuelas públicas, privadas y 
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coiogios, los que no podníii adiíiitirlos sin esta con- 
dición; por BU iniciativa creó el ÍJobierno de Su 
Majestad una escuela de nnisiea y fornniló uu aute- 
jiroyecto para mejorar y reformar la anticuada Es- 
cuela de Náutica, proponiendo la formación de una 
Escuela Superior de Navegación y Ooiuorcio. 
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('oNTINirACKÍN DE LA RliOltliANIZACIÚN GENERAL 

Y Primera ExposichIjí en Filipinas 



Con inatiú firme corrigió oí Sr. Aviles errores y 
corriiptelas administrativas que detenían en s« mar- 
cha la riqueza minera, y facilitó 25 concesiones con 
47 iierteueiicias y más de tres millones de metros 
cuadrados de superficie sobre criaderos de oro; 10 
con 35 y más de 5 y \\4: müloiies sobre los de car- 
bón, y á su tacto se debe la conservación de la pro- 
piedad minera carbonífera: autorizó la impresión de 
los estudios de aguas minerales, hechos liacía largos 
años, eseríbieiulo un prólogo notable; terminó las 
explotaciones ilícitas de oro, que con desprestigio de 
nuestra admiu¡slra(:ión se verificaban, proponiendo 
el Decreto de 3 de Agosto del !)4 é huo que por 
nuestros cónsules en Ingiaterra se rectificasen los 
erroies consulares de origen de a<[iiella iiaeiíSn, que 
desacreditiiban nuestros yacimientos auiiferos fili- 
pinos. 
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(.'oiiíiigLiió el aiitiienlo ilet [lei'tíOiiiil íiHfultativo, 
para mayor facilidad en los aprovechaiiiieutos fo- 
i'ostales, y sobre estas reformas dice la prensa de 
acinel paíá que im ¡uditiítrialr.v i:iKo»tr¡iron siempri: 
cii d iSV. Aviles itl Yi:pr<'t-riiUinle f->ip¡ rior lii; "iia m'í'iVi 
aílniliiixtraciim (h: i-erOuih-ro fuuip.nio 1/ protí-cnón nn- 
eiimiii, con <ilti:.va dit iiiirtin i/ la wáx acrisoftula wora- 
hiJad 

(Jortó, por último, de raín los escandalosos abusos 
que venían cometióndoso por vanas de las extingui- 
das juntas de composición de ten^'iios en la expedi- 
ción de títulos. 

Insi»ii'ado en la más recta interpretación legal, 
foriiK'i un reglamento para la aplicación del impor- 
tante Real Deei'eto de 1;3 de l^'ebrero del SU, sobre 
tíirrenos realengos. 

Múltiples íueron sus disposiciones parafoineu- 
tar las obras públicas, y entre las mucbas, citaremos 
el aumento del importante servicio de íarosj; palacio 
del (¡obernador geuei-al. Incansable en el trabajo, 
apesar de la nostalgia y rendimientos de fuerzas que 
se sufro en aquel medio ambiente, se propuso el es- 
tudio y planteamiento do la primera Exposición re- 
gional do ]r¡ti])inas. Una perseverancia asombrosa y 
una seguridad del triunfo roal de su pensamiento 
necesitó para vencer las envidias, obstáculos, calcu- 
lados entorpecimientos, dificultades repetidas, aisla- 
mientos, indolencias lí ignorancias, que constiuite- 
meiite presentaban los enemigos de las reíonnas, loa 
adversarios políticos y las autoridades torpes ó poco 
celosas do sus deberes. 
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Todo fiit vencido, y Filipinas y liis colonias ex- 
trnnjeias admiraron la primera Exposición de nues- 
tro Archipiélago, producto de un titánico esfuerzo. 
La íormaban hermosos edificios, profusamente ilu- 
minados con caprichosas combinaciones eltictrieas; 
artísticas fuentes, preciosos jardines y paseos en 
donde resplandecían el buen gusto, el mejor orden 
y el mayor esmero y cuidado. 

Seis eran sus secciones, y la |)riniera con seis 
grupos: en el primero se admiraban la orografía y la 
hidrografía marítima y teireslre, la (jeologia en el 
segundo y ni tercero pertenecían la Antropología, es- 
tudios etnográficos y craneología: la rica Minería 
ocupaba el grupo cuarto, el quinto la Metalúrgica y 
la Meteorología el sexto. 

Diez grupos formaban la sección segunda, en 
donde figuraban coleeeione& o eiemplaieb \]\os, ó 
conservados de animales utrle'' o penudiuales Pro- 
ductos animales, pieles, cuernos, plumas, nidos, 
dientes, nácar, perlas, ai-tefactos de ta/a pe''ta y 
preciosos modelos de embarcaciones regldmentación 
de fSstiis, manifestaciones completas de la industria 
pesquera, de la Flora íoiestal sus api o\ echamien- 
tos y estadísticas, berramiLutns \ uíil' s \ plantas 
medicinales. 

La sección tei'cera la constituían l-i giupos 
pai-a la agrienltiira, con iicoh estudios de lo'' terre- 
nos y climas, abonos y analisi= máquin<ia, ¡loblación 
agrícola, muesh-arios valorados y de pioductos que 
sufren transformación, productos de lioi ticultura, 
arboncultura y jardinería; planos, memorias y des- 
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cripciouen <ie iiidualriiis, inotoi'es mecánicos, pi-o- 
dnctos obtenidos do\ bciieticio de frutos agi-ícolas, 
envases, economía runii.gmmtlo y aves. 

Veinticinco grupos para ¡a industria fabril y 
manufacturera, dieron vida á la sección cuarta; pla- 
nos, memoiias y aparatos azucareros, fabricación 
del barro ordinario ó vidriado, fundiciones y talleres 
do inií<fuiii!is, herrería y cerrajería, fabricación del 
tabaco, industrias de tejidos, cordelería, tejidos fi- 
brosos, muebles y bejucos, fábricas de asen-ai-, ob- 
jetos de cera, bordados, adornos, confección de ropas, 
sondireros y calcados, pastas, dulces, conservas, 
motores para la industria, consti'ueciones urbanas y 
navales, industrias naval y militar, carrocería, guar- 
niciones, jabones, imprentas é instrumentos nursi- 
cales. 

A! comercio y transportes perteiiecía la sect'ión 
quinta, con 11 grupos de transportes terrestres y 
marítimos, cuadros y contratos de fletes, memorias 
ó descripciones de la forma en que se realizan los 
acopios de mercancías en el Archipiélago, pesas y 
medidas, prensas, fardería, muestrarios y estadísti- 
cas del Comercio, falsificaciones y modo de conocer-" 
las en los primei-os ai'tículos de importaci'in y ex- 
portación. 

La sección sexta, con 1 1 grupos, pertenecía á 
las Bellas Artes; pinturas, fotografías, grabados, li- 
tografías, esculturas, orfebrería y platería, ornamen- 
tación, tallados, incrustaciones, muebles artísticos, 
música y literatura. 

Nutridos y espléndidos aparecían los (i7 grupos 
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y sus derivados, llenando los espaciosos edificios, 
constantemeiife vií-itados por los hijos de todas las 
provincias y por numerosos oxh'anjeros; el pais 
respondió espléndidamente, demostrando su ansie- 
dad por e! aumento de sn enitnra y civilización y 
haciendo público y oi-denado alarde de {}ue sabe agra- 
decer y corresponder á ¡os quo bien io tratan y cui- 
dan de su progreso y l)ieiiestar. 
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El fOlt QUÉ 1.0S ESI'ASUI-ES no forman paute 11 
MUKICIPICS INDÍGENAS 



Alguüofi d(.traclores del Decreto de ]í) do Mayo 
de l8'.)3, ó sea de la reforma municipal, censuran y 
combaten el que los peninsulares no puedan formar 
parte de los Tribunales municipales del Archipiéla- 
go Filipino, lamentándose do que así rebajemos 
nuestros prestigios espaíioles. 

Precisamente á conserv'ar estos prestigios tien- 
de muy calculadamente el reformador. 

Contada es la localidad que forma pai'to de su 
vecindario más de un español ó casHIn. 

Si á este lo hiciéramos el capitán municipal 
permanente, destruyendo los naturales derechos del 
hijo del país, reconocidos muy sabiamente desde los 
tiempos de Legazpi, eí^uivaldria á decretar un feu- 
dalismo irritante e insostenible en los tiempos mo- 
dernos. 

Aun suponiendo una honradez acrisolada y 
una ejemplar virtud en todos aquellos que abando- 
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navoii desde largos afloK á la madre patria, que á la 
generalidad envió como leales soldados y marineros, 
y una voz licenciados se eflablecieroii en aquellos 
pueblos orientales; ann suponioiido á todos ellos, re- 
petimos, modelos de ejemplaridad, demasiado sabe- 
mos los odios y rencores que suscita el ejercicio de 
la autoridad, aunque ésta saeriliqne al deber las 
contemplaciones y contemporarizadones; y si esto 
sucede en períodos de gobernación un tanto prolon- 
gada, ¿qué no sucedería cuando ejercitase pt.nna- 
uenfemente el mando ima sola personalidad? 

Si el sabio Lega/.pi respotti los derecbos y la 
bistoria de aquella informe sociedad, é liizo que ¡os 
misioneros interviniesen en todo muy suavemente, 
¿cómo es posible que en este momento actual, que 
acusa grandes adelantos del país, vengamos á im- 
plantar una exagerada autoridad en aquellos que en 
su mayor pai-te carecen del grado de iiisfmcción y 
conocimientos de los reverendos píírrocos? 

Además; si en Espafía, en donde las Leyes son 
más severas, la vigilancia rads inmediata y los man- 
dos breves y cortos, contado es el día que la prensa 
deja de decir á la opinión que soba procesado al 
Ayuntamiento A, se descubrieron filtraciones en el 
Municipio B, ó se lia nombrado un juez especial 
para depurar los beclios de las denuncias C, contra 
ios concejales X; estos actos, realizados en las colo- 
nias, al sufrir el decoro del procesado cítsliht, ¿no 
cedería desde luego en deecrt'dito de todos, descré- 
dito que resultaría ruinosísimo para nuestra sobera- 
nía y para su inestimable prestigio? 
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Hi ('sto tenemos que conservarte en law colonias 
en grado snpei-lativo, ¿no resulta práctico el alejar 
estos peligros? 

Entiendo qne el prestigio español sa encuentra 
¡lerfectanieiito garantido, al aparecer en todos los 
actos niunici|>alos la iutcrveneií'in tle! cura párroco, 
dejando Á la par !Í los naturales del país el prudente 
desenvoiviiiiiento en sus funciones municipales; tpie 
son naturales é históricas, y al alejar á ios peninsu- 
lares de estas intervenciones locales, muy cuei-da- 
mento demuestra el legislador que estudicÁ en sus 
reformas los medios de conservar prestigiosanieot(> 
nuestra soberanía en tan lejanas colonias orien- 
tales. 
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Mas apreciaciones soiire i.as ueformas del Rral 
Deckbto de lí) DE Mayo de 1893 



Las reformas qiio nusteiitae! rei'orido Real J)e- 
ci-cto guardan cierta analogía con las fjiie eoncedirt 
la astuta nación inglesa á sus colonias del Canadá A 
raí/, de la independencia americana. 

Temiendo Inglaterra que los canadienses si- 
guieran el camino traxado por ¡as trisce colonias dol 
Norte do Amt'rica, que alcanzaron su independencia 
por ía energía de -Washington y el apoyo moral y 
material de Francia y España, apresuróse el par- 
Imnonto á conceder al Gobierno un bilí pura regir 
las "olonias inglesas de Ámtírica, que, dada la inex- 
periencia política do los canadienses, qne no les per- 
railía analizar y conocer el fondo de aquellas apa- 
rentes libertades, tan amplias que á los colonos 
derechos menos limi'ados y concediéndoles una 
gran pai-to en la administración de los negocios lo- 
cales, liiüo que recibiesen las reformas con extrema 
satisfacción publica, que por largos años los entre- 
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tuvo y ctistrajo, con beiipfieio directo de la Metrópoli. 
Dividida la comarca en dos proviucias, que de- 
nominaron Canadá Alto y Uajo Canadá, según la 
nueva ley, administraba cada una de elliiH, un go- 
bernador nombrado por ol líey, un Consejo ejecuti- 
vo cuyo? miembros eran igualmente elegidos por la 
Corona, un Consejo legislativo análogo á la Cámara 
de los Comunes, que, como ésta, resultaba de la 
elección y que se renovaba cada cuatro años por 
medio del voto popular, el que, para ser ejercitado 
requería en el ciudadano poseer bienes raíces 
que diesen una rcnUí de iti) írai)eo,s, ó pagase un al- 
quiler anual de 12o. 

El poder de la Asamblea quedaba aniquilado 
ante el derecbo del Gobernador, que llegaba hastíi 
poder negar su sanción á los bilis votados por ósta, 
y tfUTibién tenía atribuciones })ara rcst'rvar su asen- 
timiento hasta que la Corona tuvii'üi' noticia do lo 
acordarlo. 

También tenía derecho el rey de ¡mular por dos 
años la sanción concedida por el (lobernador. 

Ahora bien: la reforma municipal tiene por 
base la autonomía de los municipios y la creación 
do las .Juntas provinciales. 

AquiHlos se íonnan por medio de votaciiVn rea- 
lizada tan sólo por las prineipahas y primeros con 
tribuyontea do cada localidad, elección que presido 
el párroco y elección que aprueba ó nó el Goberna- 
dor civil, después de oir á la Junta provincial, pu- 
diendo acudir en al>!ada á la autoridad superior dol 
Archipiélngo. cuya sentencia es firme. 
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Estos pi'hicipaleí!, bfise del cuerpo electora!, se 
batí formado con arreglo á la base tercera del artícu- 
lo 14, que dice; 

«Los Tribunales municipales ínscribinin en el 
líegistvo de la Príneipalía á las personas incluidas 
en la relación aeordada por fil (k^iicrno de la pro- 

No pueden per Delegados de fa Principalía, cu- 
yos Delegados forman parte del Tribunal, los que 
hubiesen sido vorrci/idosnnlicrimlivamcitn imh (h tres 
vecen, aparte de otros medios facilíbinios que la ley 
habilita pava la incapacitación. 

Tampoco pueden sei- capitanes municipales, 
tenientes, suplentes ó cabe/asde Bsirangay, los que 
no son de honradez y probidad notorias y aquellos 
que no gocen de huen concepto pvliln o 1/ privado, 
notas que con gran autoridad suministra el páiTOCO. 

Con respecto á las .Tuntas provinciales, forman 
éstas:' 

El Gobernador civil, que las preside. 

El Promotor fiscal. 

El Admini,'-trador de Hacienda pública. 

Los Mi'íu'iips foráneos, .si fuesen dos, y en el 
caso de ser uno solo, de éste y de 

El párroco de la Cabecera. 

El médico titular de la provincia y 

Cuatro principales de la Cabecera, elegidos por 
ios (rapitularcs municipales de la provincia. 

De los nueve individuos que constituyen la 
,1 unta provincial son autoridades y dependientes del 
Gobierno y de la Iglesia la mitad más uno, pudieii- 
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tuvoy distrajo, con beneficio directo de la Jretrópoli. 
Dividida la coniarua on ilos provincias, ijue de- 
nominaron Canuda Alto y Bajo Canadá, según la 
nueva lej', administraba cada una de ellas, un go- 
bernador uoQibi'a<lo por el l!ey, tm ConsGJo ejecuti- 
vo cuyos miembros eran iguahiiente elegidos por la 
Corona, un Consejo legislativo análogo á la Cámara 
de los Comunes, que, como ésta, resultaba de la 
elección y que se renovaba cada cuatro aflos por 
medio del voto popular, el que, para ser ejercitado 
requería en el ciudadano poseer bienes raíces 
que diesen una renta deáU francos, ó pagase un al- 
quiler anual de 12;"). 

El poder de la Asamblea quedaba aniquilado 
ante el derecho del Gobernador, que llegaba basta 
poder negar su sanción á los bilis votados por ésta, 
y también tenia atribuciones para i-i'wivar su asen- 
timiento hasta que la Corona tuvit'fíi' noticiado ¡o 
acordarlo. 

También tenía derecho e,l rey de anular por dos 
años la sanción concedida por el ( iobcrnador. 

Ahora bien; la reforma municipal tiene por 
base la autonomía de los municipios y la ci-e?o¡ón 
de las Juntas provinciales. 

Aquéllos se forman por medio de votación rea- 
listada tan sólo por las principaliafi y primeros con 
ti'ibuyentes de cada localidad, elección que presido 
el párroco y elección que aprueba ó nó el Goberna- 
dor civil, después de oír á la Junta provincial, pu- 
dieudo acudir on alnada á la autoridad superior del 
Archipiélago, cuya sentencia es firme. 
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Estos prineipalep, bfise del cuerpo electoral, se 
lian forciiado con arreglo á la base tei'cera del artícu- 
lo 14, que dice: 

«Los Tribunales municipales inscribiriln en el 
liegistro de la Principalía á las personas incluidas 
en la relación acortJada por (íl GoJñerno de la pro- 
vincia ^ . 

No pueden ser Delegados de la Principalia, cu- 
yos Delegados forman parte del Tribunal, los que 
bubieseo sido corrfí<jiihH«juhi'rnativum<¡n¡i; más de ¡res 
veces, aparte de otros medios facilí&inios que la ley 
habilita para la incapaeitación. 

Tampoco pueden ser capitanes municipales, 
tenientes, suplentes 6 cabe/as de Barangay, los que 
no son de honradez y ¡probidad notorias y aquellos 
que no gocen de buen concepto jh'iWco i/jimvííío, 
notas que con gran autoridad suministra el pán'oco. 

Con respecto á las Juntas provinciales, forman 
éstas:" 

El Gobernador civil, que las preside. 

El Príinn.'tor fiscal. 

El Administrador de Hacienda pública. 

Los yiciirii'.s foráneos, si fuesen dos, y en el 
caso de ser uno boIo, de éste y de 

El párroco de la Cabecera. 

El médico titular de la provincia y 

Cuatro principales de la Cabecera, elegidos por 
los capitulares municipales de la provincia. 

De los nueve individuos que constituyen la 
Junta provincial son autoridades y dependientes del 
Gobierno y de la Iglesia la mitad más uno, pndien- 
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i\ü pcparar do sus fiiiicioiics al imkHco titular ¡lov 
medio de formación de expediente. 

Además de estas garantía!?, aun dado el caso 
del empate en nna votación, viene á resolverlo ul 
Gobernador civil de la provincia. 

Muchos msís datos podrían aducirse para llevar 
al ánimo del lector el convencimiento de ia bondad 
de tan sabia y meditada reforma, pero los expuestos 
son suficientes pa"a que un espíritu sereno y li- 
bro de egoísmos ó apasionamientos, reconozca la 
pmdencia, estudio y hábil oportunidad do este De- 
creto, e! que, como ia ley inglesa del Canadá, debía 
ser bien aplicado, celado y sostenido, satisfacer por 
algunos años al inexperto pnelilo indígena, que con 
tanto vigor empieza á des[íertar al rumor de las olas 
del ModiteiTánoo, (]\íg libremente deja correr el 
Istmo de SueK, rumor que extienden las ocultas y 
enérgicas sacudidas del naciente y poderoso Imperio 
del Japón. 
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Mas Reformas 



Df prüfuiuinestiiiUo, iIq serono ánimo y ]ii'ácli- 
co en ia (lobemactón, como es el ¡mtnari'a de. la de- 
mocracia espailola, Sr. Becen-a, no sólo confirmó las 
reformas del Sr. Maura en l^lipinas y apoyó resuel- 
tamente el desenvolví njient o del Sr. Avílós, sino qne 
además, en el corto liempo ijiio desomporió nltima- 
niente la impoilanto cartera de Uliiíimar, fomentó 
la instrncción pública, creó íuzf^atíos para la mejor 
y más fácil administración de justicia, Iiíko impor- 
tantes aclaraciones sobre la conliibnción iiiclnstrinl, 
facilitó el pago y contabilidad de las ccdiilaa perso- 
nales, ramo impoi-taiitisimo en aquel pais, aumentó 
las rentas de Aduanas, y los créditos de guerra, tan- 
to para el personal, transportes, adquisición de 
Maíi.ssers y fabricación de pólvora en Calamba, co- 
mo en todo lo preciso para emprender, como enér- 
gicamente dio comienzo en su ('poca, la brillante y 
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econóiiiicíi, en todos ooiioejito.?, (.'nmpafui de Miii- 
datiflo. 

Dio vida á la Casa de Moiiediide ^^alliIa, creó 
el Gobierno dvil de Sor? ogon, la ccintiiidaiicia polí- 
tico-militar de Oaiitaiiduaiics, amplió el ramo do 
Oomiinicaeioües é hizo reformas beiieficiosísiiiias 
para e! clero y el pueblo, oreando parroquias y ha- 
ciendo que los Aranceles, en castellano y en idio- 
mas dol país, se eiionentreii espnesios siempre ul 
público. 

Miró con cariño por ei necesitado, estableciendo 
que los pobres no .satisfagan derechos por razón 
do haiil¡¡<ni.os, inalnwmñoi, y (lüii-nm. añadiendo 
honradamente en m exposición á S. M. que ammue 
«merced al tacto, il la prudencia y más que todo al 
sespíritu generoso que ha dominado en el clero tili- 
spino, no Fe han rejjetido las quejas de los íeligre- 
»ses por exigencias injustas ó inmotivadas de pá- 
írrocos, todavía entiende el ministro que siis- 
acribe; (jue no estará de más acordar algunas 
«disposiciones, tjnc aíogureii en todo caso la 
spaz, que por niugiin concepto, y menos por 
srozón de interés, debe ser alterada en el áni- 
^mo de los ministros de Dios y de sus admi- 
«nistrados». 

Creó además misiones para ([ue aquellos ha- 
bitantes pudiesen participar de los beneficios de la 
vida social, y trabajó constantemente por el bien 
del Arcbipiclago filipino, que, copiando sus mismas 
frases, que Hgnran en la Exposición del presu]Juesto 
del 1SÜ4 al ".índice: 
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NOTAS SUELTAS 
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l''-ij'ii/iri(il iiiiiuriiiirid 

Es eiiiiiiontemeuíe practico y ele carácter nacio- 
nal el desvanecer el desconodmiento que el pueblo 
español tiene respecto de las Islas ]'"iiipiiias, cuya 
situación topográfica la desconocen la generalidad de 
los político», y nueMro pueblo escúchalas relaciones 
de este país como relaciones de ultratumba. 

Ciertamente que éste no es responsable de tan 
perjudicial desconocimiento, y si más bien el siste- 
ma de colonización tan distinto que so ha empleado 
en l'^ilipinas con relación <l las Amcrícas. 

El haberse descubierto 23 silos antes que el 
Archipiélago, la mayor y mAs segum navegaciiin 
desdelaviejaEuropaá aquélla, el mayor y sostenido 
ruido que levantaron sus tan decantadas riquezas, 
confirmadas o¡\ la práctica, hizo que en el siglo XVII 
y XVIII ;ivU(]ici-a en tiv¡>el c! espíritu aventni-ero de 
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üUCí^tru ]>iitnii, i'iiya iiDiiortanto (.raigríición hispano 
americana precisó á f¡iie los gobiernos cuidasen 
11 uij' preferentemente del desenvolvimiento de aque- 
llas islas, en donde ^ii exploración ¡legó Imsta e! ex- 
tremo de liacer depaparecer la nv/.ti indígena, cuya 
inferioridad no l'otililaba el mejor resultado do 
tantas y tan codiciadas empresas como se desenvol- 
vieron en las ricas Anit^ricns. 

La inmensa distancia que separa el Archipié- 
lago de la Península, aumentada basía liace poco 
por la antigua y peligrOFa navegación y el mal efecto 
cansado en el ]>aÍR por los desastres sufridos en las 
primeras expediciones, t-n las que perecieron los 
Magallanes, Elcano, LoaiKa y Villalobos, lucieron 
que EspafSa mirase con indiferencia tales posesiones 
ocerinlcas, y fijos todos en las Améneas y abandona- 
do el dcsnivolvímícnto del Arcbipiélago á las co- 
munidades religiosas, rcsuHóqne el sistema colonial 
aplicado á las primeras, dio la explotación de sus 
riquezas y el extenso coiiociiniento en la Península 
de tales dominios, así como el sistema empleado 
en el segundo, reportó tan sólo el beneficio moral y 
cristiano de arrancar de las íalens religiones á la ge- 
neralidad de los naturales, alrayéndolos á nuestra 
santa y verdadera religión, pero jiasando casi inad- 
vertida para la mayoría de los esjiañoles la riqueza 
y valimiento de tan esplendidas posesiones oceá- 
nicas. 

A estas razones se debe el gran eonociiniento 
que España tiene de la llamada perla de las Antillas, 
ó sea la Isla de f'uba, cuya extensión, ¡lolilación y 
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i¡(ine/.iis, que irinfí^oiitiiii los roiiiOM Auiíiial, ]\Iine- 
nil y Vegetal, son inferiores ó la Isla de Lnzóu, ycr- 
la de Oliente, 6 sea una isla sola de las 1.2(H) que 
constituyeii nuestras rícas j^osoíiiones l''ilipinas. 
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Las Autoriijadus Civiles y las Ciimusidades 

Ke Lili IOS AS 



El ílesdichado sistema empleado genei'al mente 
por todos los gobiernos, <le que los mandos de las 
colonias resulten la prebenda que venga á recom- 
pensar la lealtad al conspicuo personaje (^ el servicio 
político prestado al partido gobernante, dando al 
olvido la íalta de condiciones tan precisas para el 
desempeño de todo cargo público y más necesímas 
en los de tan lejanos países, son, por regla general, 
el oiigeii de grandes perjuicios y trastornos que 
vienen siempre á reflejarse en desdoi-o de la pati-ia. 

Los gobernadores civiles de las Islas l'^lipínas 
representan una autoridad mayor que los [de igual 
ciase de la Península, y iftcesitan un conocimiento 
exacto de sus amplias atríbutiones para no caer en 
el corriente, ridículo y perjudicial caso de concep- 
tuarse un ser piivilegiado, y confundiendo los dere- 
chos de los demás, hasta el extremo de estimar como 
leyes hasta sus tiranuelos caprichos. 
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Este oiToi' giibornaintüitu], iiiuñdo (Itsl dosdóii y 
doscnido con que en la Meti'<'n)oli so signe genenil- 
nientu líi jwlftica coloniíil, da por roBiiltado el sinnú- 
mero de goljernadore.s, expedientados unos, procesa- 
dos otros, y buscados y requeridos por fíaeetas y po- 
'lidiis, sirviendo de Imso ú niurniuracioues calcnln- 
das y dirigidas haliilido.'a mentó ;l fomentar el sepa- 
ratismo. 

Contada es la autoridad <iue tiene un verdade- 
ro conocimiento del cumplimiento do sus deberes y 
que gobierno y administra dentro del círculo di' sus 
atribuciones. 

A la suma de autoridad de estos mandos, al 
desconocimiento <|ue de los mismos en la mayor 
parte de los casos tienen los designados, hay que 
unir el que, obligados los gobiernos á mirar con 
cuidado el movimiento de avance sentido en las co- 
lonias al calor do los fútiles medios do comunica- 
ción, entiende en repetidos casos con su impericia y 
siguiendo un generalizado y vulgar concepto, i^ue 
las refoimas obligadas y ¡irudentes tienden espe- 
cialmente il reducir las antiguas atribuciones de res- 
]ictabilisimos poderes y no la estimen como real- 
mente son, como leyes sabias y previsoras, que t¡> 
nen por objeto satisfacer las necesidades de los pue- 
blos y acudir en su auxilio con paternal cuidado y 
evitando descuidos que pudieron recordarle el país 
sin los respetos que merece quien honradamente 
llena su misión. 

Do aquí nacen las luchas torpemente entabla- 
dos per numerosas autoridades civiles, que enristran 
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sus iraH y türpüZUH contra los tiiitigiiori y modernos 
poderes, representados por las comunidades religio- 
¡ías, y dan fácilmente al olvido que éstas han sido y 
son el niojoi" baluai-te quo sostuvo y sostiene nuestra 
eiisefía y que, al quebrantar cnn sus ntaquas estos 
prestigios, son ffolpes que recibe en su poderío la 
nmdro patria. No i-eeucrdiui, ó no saben aquellas 
autoñdades. (jue Á la |>ar qiie los Lüaisa, lioguzpi, 
Salcedo, Goiti y Guido de Ijavezares hacíini sus dea- 
cubrimieiitos coloniales, el cosmógrafo fray Ui-dane- 
ta, agustino, y sus coinjtañoros los 1*1'. liada, Agui- 
rre, (.iomboa, Heircra y tos franciscauon l'lasencia, 
(¡arrollas y Solís, los coiilinuaban y asoguralian pa- 
ra ia causa de Dios y do la patria. Olvidan que los 
frailes de Filipinas son, como diccf-abianiontoiin en- 
ciclopedista, no el ascético monje (jue liemos conocido 
en España, sino el bruKomás poderoeoquccUlobier- 
no ha tenido y iicno]isiniliiconfi,'vvacii'in y buen orden 
del i)aís. No estudian que no ])ucdcn relegarse al olvi- 
do sin corresponder con ingrat iludes peligiiPí^asáquie- 
nes tanto valen y representan tan l]crnio,sa historia 
colonial. No se H jan en d1 grado estremo de reiaciones 
que tienen íovKOsamente que existir entro un EsUkIo 
y los i-eprcsentantes ilo su religión. No calculan que si 
en un [lais calóiico son iiotii precisa y necesaria en la 
armonía social, lo son aúnniiisenaquellos tancrístia- 
nizados pueblos. Para corregir este gi-avo y frecuente 
mal, tan conocido de muchos, se hace preciso, se im- 
pone urgentemente !a necesidad de que los gobiernos, 
lijando su celo y atención, envíen á la gobernación de 
aíitiellos pueblos y haciendas públicas, funcionaiios 
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(lo propio criterio, de reconocida inteligencia política 
y aduiiiiislrativa, idóneos, prudentes y celosos de 
sus deberes, para que, al acompañar al país en su 
movimiento de avance racional, ayuden á los go- 
biernos en ios naturales desenvolvimientos, sin crear 
enojosas cümplioaciones, que tan sólo perjudican 
la patria, y dando á las leyes y disposiciones el 
sentido real y práctico, orígen de las mismas, y que 
tan sólo es de esperar que así las interpreten quienes 
reúnan las tan necesarias condiciones expuestas. 

Emprendan los Gobiernos el camino tan sabia- 
mento trazado ¡lor los Agustinos, que, siguiendo 
paso á paso al país, envían sus mejores soldados de 
Cristo, y hoy es de admirar el hermoso conjunto de 
ciencias y virtudes que reitresentan los i'I', Zallo, 
Tomás Jlodríguez, Juan Martín, Baldomero Real, 
Blanco y otros, verdaderas columnas del templo 
cristiano, u]ioyo de todo Gobierno y heraldos de la 
cultura y civilización. 

Hora es ya de que se establezca la necesaria 
estabilidad en estos cargos y ile (¡no termine de 
una vez la tan torpe práctica hasta hoy seguida; que 
no olvidemos el triste ejemplo que nn:- está diuido 
la Isla de Cnba, y que los ministros ile I " Itramar, al 
enviar sus representantes, no resulten hotu-osas ex- 
cepciones, sino que aparezcan como rogta general 
los funcionarios prestigiosos, que, unidos allá á 
todos los que estimen el honor do España, íor- 
men una invencible i'aiango, ante hi cual se es- 
trellen los enemigos de nuesti'a religii'in y de 
nuesti'Os derechos. 



V Google 



(■ni lililí es lii diferem-ia rjno existo entre el sis- 
t<iTH!i <lo (íiii.j|ii/;id('m <le la poderosa Tngliiterra y el 
de la ealóüf-a EHjiaila. 

I»f¡;]a(oiTii l'iK' á la.= eolonias proi'urainln íraiica 
y retiiieltaiiieiili' las riquMíis y tesoros. 

España su detlicó en Oriente á la salvación (le- 
las almas; misión eatólica, y eonio tal, digna de 
aplauso, imes si bien fnó eonqui.'ífadn por los hom- 
bres de armas como Mafíallanes, Fiega/.pi, Salcedo, 
(loiti, < 'ore ti 0111 y oti'os, recordemos lo que decía el 
gmn rey Felipe II á los conquistadores do Filipinas, 
que pretendían de.saniparla.? porque 'pfím eoiib-pr- 
rnrhoi hulrimí <Jr ¡¿ef ninninrí) los roflofiqiK- hi'jiro- 

— «Que por la sola conversión de un alma de 
«los que avían hallado daría todos los tesoros de las 
ílndias; y cuando no bastaran aquellos daría todo 
slo que España le rendía de bonísima gana; y que 
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s|*ur i)iii<íiiii ji ci )i I l(}t-i miento avia du cle«(\iiipiinir ni 
ídcxíiv de emhiíir ]H'iiclicjulni*os y niiiiisfros que (\iu- 
»stn luz <lcl Hniilo KvniiL!;olio il tcilus, y cuantas pro- 
«vincias so riiiiwtMt (lo^«'ulirK-n(lii, por muy pobres 
»qne íuesen y nniy incuHas y twtói'iles, porque á vi 
»y AsuR litíretlcroSiliiSuiitiiHedo Apostólica les aviii 
ídado el otíno f|uc (nvioron low Ajíústoles de publi- 
si'ar y prodirar el h'víinííclin; d cual so avia do dilii- 
ítar alli y lus inlinUns lícyiin.^, ijitilandolcR ol impe- 
»rio á ios dciimniíis y ihni'loá conocer ol venladoro 
»Diüs, sin os])Oi'au/:i alimona de liieuoK tempo- 
■>raleRí. 

T^a vieja AUiii'm croii la ('i>iii¡itu'iíii i/r iniiíiit il» 
ll''iiiii:iiiiili-'< riiiii'rriiiill: » <■'! his Ji/iHíia ()n<iiilnli-K, OOu 
autorización amplisiriia de dnminación y conquista. 

La l'eninsnla estableció cl que la Ciniijiaí'ía no 
liuliUt ifi' itiiiliir III iiiun'-rii olijinm i'i la Coni¡i<ii'ii<i Íii- 
¡llivii ¡I (¡III' linliiii ili' '■TI' <'i)iii/)iir/l'i lie C'oiiinriii ij mi 
ili: iloiiiiiiiiiii'U 1/ rimi/iiisiii. 

Aquéllas, para el mejor logro de sos práeticas 
onii>resas, l'oruiilron baiallonos y cscuadrafi, 

Nosotros, con la vista tij« en o! cielo, levan- 
tíinios if^losia-s y conventos do tablas, con a] ilauso del 
nnindo cristiano, 

Tjos iiifíícHos repartieron beneficios en el año de 
1*500 al cicnfo y doscientos |>or ciento del ca[>ital 
invertido. 

]j0.i españoles anmontanios en millones las al- 
mas conveitidas al catolicismo. 

Las compañías Irntánicas, on su priruoi' |ioríodo 
llevaron ol sistema de enrir(uecerse piiri'/m-nt^t/r/o ni 
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iml/tjciw, y ante tan halagador efitlmuto, unido á una 
gran fingida liumildad y á un gran principio do 
atenciones delicadas, con tan engaf5adoras aparien- 
cias, obtuvieron de! gran Mogol permiso para esta- 
blecer sus factorías en Surata, Ahraedobad, Camba- . 
ya, Goya, y comerciar más tarde, sin pagos do dere- 
cho, en todo Bengala, 

La católica España, nienos ambiciosa ó más 
distraída en sus colonias de América, aumentó en 
sus posesiones de Oriente en millones las almas con- 
vertidas á la verdadera religión. 

IjOS gobernantes ingleses entraban en sus do- 
minios coloniales con la Ley en una mano, la espa- 
da en la otra y el pensamiento tijo para aplicar estos 
elementos con arreglo á los intereses exclusivos de 
su nación. 

Nuestros goboniautes, como Manrique de Lara, 
entraban con sus manos cruzadas y ])recedido3 del 
Arzobispo Poblete, para (jne éste íuera bendiciendo 
la tien-a que iba pisando el representante del Rey. 

Como el poderío inglés aumentaba sorprenden- 
temente, levantaron forialezas como la de Wüliams, 
que boy es la hermosa Calcuta, formada al amparo 
del antiguo fuerte, y que hoy cuenta con cientos de 
miles de almas. 

Nosotros, siguiendo el desarrollo de nuestro 
cristiano propósito, trocamos los débiles edificios 
por sólidas iglesias, macizos campanarios y espa- 
ciosos conventos. 

Las Compañías inglesas de la india, conserva- 
ron do los musulmanes, que las ju-ecediei-on, el an'o- 
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garso ol dcrcíclio tic abeoluta jívopiedad sobre las 
tierras, decretando qne la mitad del producto eii 
bruto del suelo fuese el tributo ó impuesto con que 
los cultivadores infieles rescatasen de la muerte & 
■ ellos, á sus esposas é liijos; 6 liizo más la Oompaiiía 
en la época de Lord Olive, el vencedor de loa nava- 
les de Babas, Bengala y Orissa: que, no contento 
con imitar A los musulmanes en materia fiscal, ana- 
dió tos impuestos europeos A los exagerados im- 
puestos musulmanes, y por millones pe contaron los 
indios nnicrtos de miseria y do desesperación, y estos 
t;rí]nenes fueron sobrepujados poi- los realizados en 
los tiempos tristemente , ct'lebres de Warren Has- 
tingoe. 

Kn nuestro rico y no explotado Arcbipiélago, 
jiara iionor nuestro, no se registran estas notas in- 
luimanitarins; cuando el hambre se asoma en algu- 
nas comairas, do los conventos salen los mit soco- 
rros matoi'ialcs y morales. 

Inglatcn'a, de<'!arnndo libres los puertos y faci- 
litando la emigración, formó á Singapoore, Ceilan y 
otras importantes poblaeioncR. 

EspaTia, con su sistema antiguo, cuando la úni- 
ca ra/.a (juo t!e por sí al Arcbipiélago llega, cotno es 
la raza China, forma directa inndirecfamcnte en al- 
guna algarada, la historia nos asegura quo les corta- 
mos sus cabe/.as, confiscamos sns bienes y estamos 
siempre dispuestos !i, destruir ;l los hijos del í.'eleste 
Imperio. 

El gobierno inglés dejó á sus conquistados en 
el error de sus falsas religiones; construyó carrete- 
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ras, canales y caminos de iiiuiTO, sacudiendo la se- 
cular pereza de muciías jioljlacionos, y elevando sus 
productos coloniales, como el cafi\ (^ue en 1 833 pio- 
ducía cinco niilloues A 39.144,ii38 Ibs. La laca para 
teñir, de 2y!),40r> Ibs. á ],í.17,172; los 34,0üfí cwts 
de eáfianio, ¡I 3(!0,163; los !IS!I,(;I9 Ibs de seda, á 
1.8«()4,:-!27; los ]r)3,Üít4cwts de azúcar, á i.ñÜHMK 
y en if^uuloa pi'oporciones el grano de lino, añil,, 
pieles, Siígon, salitre, tabaco, etc., etc. 

Inglaterra, desdo Ktltl, in.stal6 un Tribunal Su- 
premo de Justicia; ti-ibunali's provinciales; tribuna- 
les de i>olicía; ostiil)l('ciendo una forma de gobierno 
imitada do las instituciones europeas, y desde 1813 
impedía ii toda Oonipañia inglesa, emplear ¡I nadie 
que careciera de instrucción; dio grande impulso á 
las escuelas de Artos y Otieios. 

NofiotroH, apesar de las grandes aptitudes de 
aciueilos indígenas para los ai-tes y oficios, tenemos 
abaiidouadí» esta parta de instrucción tan precisa, 
rechazíunos y combatimos todo género de reíormas, 
insisüinos en encerrar al indígena de hoy en los t<'!r- 
minos del indígena del siglo XVI, luchamos por 
ahogar los ecos civilizadores que lleva el vapor y el 
cable y ansiamos col-icar aquel hermoso país bajo 
inmensa campana pneumática, dentro de la qno es 
completamente imposible la vida colonial, 

Mr. (írant propuso proclamar la eiitera libertad 
del comercio de! Asia, proposición cotivertida en 
Jjey apesar de los negros augurios de intereífas pri- 
vados, que aseguraban íj^iie Inglaterra moriría de 
sed porque prohibirian desde ('bina la importación 
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iklti.'. V por cierto <hiíj con ostosviiliciiiiüs sucedió lo 
mismo qiie cuando los expuestos con motivo de Iíir 
libeniles reformas del íiño do 1870 on el Archipiéla- 
go filipino; esto es, que felixmento no resultaron las 
profecías y ambos comercios se engranrleoiefon. 

Nosotros, ni queremos la racional instrucción 
ni fomentamos !a ngrícnitura, industria y comereio, 
y [irotestamoR de cuantas Leyes tienden á estos ndo- 
lantos, y [»rueba real es el estado de pobreza en to- 
dos los sentidos de aquol emporio de riqueza, tan 
ina|>reeiada por nosotros, y sufíeieiite y sobrada pa- 
ra oí sostenimiento de una poderosa nacirtn. 
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IV 

líllGVKS Al'RECIACrOSlsS fiODilRRL ARTÍCüt.O ANTURTOR 



En tanto que Inglaterra, á la par que explota 
las riquezas ile sus colonias, outretiene á éstas con 
calculadas leyes que !a permiten ampliar los afios de 
(lominaeión, como sucedió con las concedida» al Ca- 
nadá, nosotros, por el contrario, nos encerramos en 
rancias leyes, hechas para pueblos infantiles, resis- 
tiéndonos á la transIormaeii\n que pide el natural 
crecimiento de las razas y llevando nuestra torpe 
intransigencia hasta combatir aquella.» Leyes que 
S011 sabiamentB reformadoras. 

Ejemplo práctico es el Decreto de lí) de Mayo 
de 18!)3. 

Esto Í)ecrüto restaurador, que, respetando 
la historia y i'ecordando el mayor adelanto del país, 
forma un sabio enlace del pasado con el presente, 
resulta combatido con miras más ó menos parciales, 
alejadas de !a ]>ráctica y de las conveniencias nacio- 
nales. 
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Vtíiiius (.■onseivai'-eii éi loa baraiigayes y cabe- 
zas que b1 pal«o Legasipi formó, para el mejor arre- 
glo de aquella informe sociedad que encontró al do- 
minar en tan lejanas tierras. 

Aparecen en las reformas las rancherías y go- 
bernadorciUos, qiw constituyó Ijegazpi. 

Respétanso las atribuciones y dereclios do aque- 
llas autoridades, si bien dentro de una forma más 
adecuada á la mayor cultura del país. 

En todas las funciones municipales aparece la 
intervención de los reverendos curas párrocos, con 
independencia suma, sin sugetarlos á una dependen- 
cia de las autoridades laicas y con medios tan efica- 
ces y completos para que el inHujo de los PP, se 
ejerza sobre la administración local de los pueblos 
de Filipinas, y con cuidado tan extremo, que jamás 
puede resultar el párroco responsable ante el poder 
civil. 

Pues bien: Decreto tan meditada y do tan exce- 
lente oi)Oi-tunidad, resulta combatid<j pur los aman- 
tes de las antiguas Leyes, que torpt'mcnlo olvidan 
el avance de lacolonia, avance en extremn lavorecido 
por los dos enemigos de nuestra dominación orien- 
tal: el Istmo de Suez y el imperio del Japón, 

Yo le pediría á todo expositor de las ideas con- 
trarias que se explicase acerca de estos dos sencillos 
temas. ¿Se podía ó era conveniente mantener ol 
siafii qiio':' ¿Qné otro régimen municipal querrían en 
vez del de Mayo de 18'J3V 

Pasando estas dos caras del problema de un 
brinco, resulta cómodo y fácil emitir conceptos gratuí- 
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tos. Sienrlo tal cnmocs <.n su geiiernliJaií laudmi- 
iiistraeióii del Estado cu e! Arejii piélago, y conoci- 
das lascormptelnp, por no decir escandalosos Abu- 
sos, de lit práctica en las relaciones de las autorida- 
des de la oaliefera (1) con losTribunalPíde los pue- 
blo?, íó!o podría pensar en fundarlo todo en los Go- 
bemadores (juien poseycío el amuleto necesario para 
Ih efectiva y permanente estirpacirtu de aquellos 
desafueros, ciuedando aun entonces ati-ofiado por 
la ingerencia tutelar de arriba, el organismo hral, 
que es natural, histórico y necesario. 

Acontecen lar. lamentables errores, porque así 
como los ingleíes tienen el corazón en Inglaterra y 
la cabeza en las colonias, nuestro modo de ser liace 
que vivamos en un ccnipleto desconocimiento de 
nuestros intereses coloniales, drindose el triste caso 
de que la geniralidad de los espafioles bablen doi 
Arcbipif'lago cerno asunto baladí y fiicilniente se 
dejen guiar [mr esta ó aquella opinión, pero sin te- 
ncla propia y perjudicando con su indiferencia ó 
ignorancia lo^ sacratisinios intereses de la patria y 
dejando libremonto deEcuvulverso las pasiones, 
egoísioos ij granjerias. 
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V 

Eí, ti>ij(;k lk Ouacionks 



Niulfi más hermoso que ol crepiisculo ves|ior- 
tiiio del extremo Oriente. 

Cuando el sol abrasador esconde sus tro|iicalcs 
rayos, que asoinbrosaiuontevivÜican aquella espk'u- 
dida naturaleza, y en el cielo se dibujan grandes no- 
üisde rico color é imposible de encontrar en lajnás 
perfecta paleta; cuando las nubes encarnadas se 
mezclan y confunden con «tras violáceas, blancas, 
i-ojizas, negi-as y de vai-iedades mil en sus formas y 
colores, y en el Oriente se ve avanzar con agiganta- 
dos pasos los negros crespones de la noclic y cruzar 
el espacio aquellos inmensos paniques (1) que pare- 
cen fantasmas del aire, que con tardo y silencioso 
vuelo emprenden su peregi-inación nocturna.; en esos 
momentos en que se agolpan los sentimientos al 
alma y los recuerdos á la mente, en esos instantes en 

(I) Quirópteros; iiiiirdúlago lie Filiiiinas. 
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que e! abatido espíritu i-ecuerda al hombre su pe- 
(¡uenez, criiKa el espacio el tñtite tañer de la campa- 
na que, tocando el Anyéiis, avisa al pueblo católico 
sus deberes de cristiano. 

Ctiaudo la lengua de metal lanza su primer so- 
nido y cruxa el espacio las sonoras hondas, en aquel 
instante todo el que lo escucha, lo mismo español 
que indígena, si se encuentra en las plazas ó calles, 
detiene su mareba, quitase su sombrero, busca con 
la vista la dirección de la iglesia, cuya eru/-, allá en 
lo alto, dibuja sus brazos de calado hierro y mui-mu- 
ran todos los labios el dulce rezo, declarando con él 
humildemente sus respetos al Todopoderoso. 

En las casas del rico ó prnici^xif, del caiUan ó 
bracero, llenan con igual devoción tan santo deber, 
y, al vibrar de aquella campana, cesan los bailes y 
recreos, callan las; músicas, pianos y arpas (1). y 
ti-Tminailo el re/,o, llegan todos los criados Henos de 
mansedumbre á dar á sus amos las santas y hítenos 
noches nos M Dio» y María Santishiia. 

Cuando en los altos y escariiados montes, ó en 
las fértiles orillas <le tan esplf'ndidos ríos, ó en las 
frondosas veredas, que borda exuberante vegetación, 
so encuentra el indio, y á sus oídos llega el melancó- 
lico son del toque de oraciones, se quita devotamen- 
te su salacot (2), cristianamente rena, y el pigmeo, 
perdido en tan hermoso paraíso, parece que pide 
j)6rmiso á Dios para continuar su marcha. 



(1) Iiiütrnjiioiito al que tioiien gran afición las ¡iiiJias. 
("21 Snml>rpm 



(2) Soilll 
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Grandioso píiuoraina contempla el espectador 
al ver tan riquísimo celaje [lertterse entre tan gigan- 
tesca vegetación, mancJiaudo los ricos colores de 
aquél, las negras siluetas de las nocturnas aves que, 
como heraldos de la noche, anuncian su próxima 
llegada, que, al sembrar la obscuridad en los vírge- 
nes y tropicales bosques, les dá el fantástico aspecií) 
que la mejor cortada pluma no puede describir; 
causa admiración, en medio de tan rico cuadro, una 
herniosa nota que completa su maravilloso efecto, 
nota que la forma la humildad del hombre recono- 
ciendo el inmenso poder divino. 

Ante espectáculo tan brillante, honradamente 
hay que aplaudir la titánica y cristiana obra de las 
comunidades religiosas, que con mil trabajos, peli- 
gros y virtudes, arrancaron á aquellos pueblos sal- 
vajes de la bárbara idolatría en que vivían cou sus 
falsos dioses. 
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VI 

Al«o dk Historia como punto finai 



Xhk Irect; cohniatf ini/h-^iif^ de Ja Aiiiérica di:l A'orli: 

La Virginia. Constituyó este estado el célebre 
Walteii Ralegh, dámlole este nombre en honor de la 
Reina Isabel, en el año 1584. 

Massachunetts. Se fundó en 1620 en tiempo de 
Jacobo I, por las sectas disidentes de la Iglesia An- 
glicana. 

ÍUuxle JhIuiiií // (JoiuiciUcul. Fuó íimdada en 
1G37 por una minoría disidente de la anteiior co- 
lonia. 

Nc-iv Hampshirf. Por consecuencia de contien- 
das religiosas, se separó .Thon Wlieehvriglit con sus 
partidarios de Massachusetts, fundando esta colonia 
en 1ÍÍ38. 

JlfííWÍMHrf. Carlos I, en 1G32, conceilió á lord 
Baltimore este territorio, dándole dicho nombre ()or 
respetos á la Reina María. 
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Jh'luiv'ti-c // Xiiara Yor/c. En J(iOli se (;reiirou las 
Compañías de Londres y Plj'inoutli para colonizar 
la costa Oriental, y este ten-euo, comprendido enti'e 
amijas sociedades, fue descuidado, ocupándolo sue- 
cos é irlandeses, tijdiidose en el Delavvare y eu la 
desomliocadura del río Hudsou; á estos y oti-os terri- 
torios Jes diorou el nombre do Nuevos Faísts Bajos, 
fundando Nueva Amsterdam. Eu 1G64 una escua- 
dra inglesa con tropas de desembarco sometió los 
Países Bajos, sustituyendo á Nueva Amsterdam con 
el nombre de Nueva York, concediendo Carlos II 
esta territorio á su liermano el Duque de York, 

Nuw Jcraeij. El Duque cedió parte á lor Berkley 
y á Jorge CVu-toret, que íorniaron los nuevos Jerseys 
Oriental y Occidental. 

Ftíitsilvania. Carlos II, en 1(!81, dio este territo- 
rio al famoso cuákero Willianí Penn. fundador de 
la hermosa ciudad de Filadelfia. 

Carolina del Norte- y Carolina dd Sin: En 24 de 
Marzo de l(i(i2, á ocho sefiores les futí concedido este 
terreno por Carlos II, llamando así al país en honor 
al Rey, dividiéndolo en dos provincias en 1728, lla- 
madas Carolina Meridional y Septentiüonal. 

Y Georgia. Se fundó desmembrando una parte 
de la vasta provincia de la Carolina Meridional en 
1732, dándolo el nombre de Georgia por respetos al 
Key Jorge 1 1 . 

Estas trece colonias, en el año de 177(i, se pro- 
(;laniaron independientes, bajo el título de Estados 
I'híiIos di: Atiiérica. 

Fundívron la guerra de separacii'in por las exee- 
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sivas Cürpas quo Inglaterra impuso á sus colonias, 
según dice esta nación , pero en opiíiii'm de las nació- 
lies enropeas y la de los Estados Unidos, fué moti- 
vada 2ior el prindjiio, cu ciiiju rir/iid ¡inrcn" qve la 
Itn/Iaferra querki Iralarlos como i-Kclrtrox i/ vo vmio 
kfrmunos, y por esta razón en 4 de Julio de 1776 
publicabii e! ('ongreso Separatista las verdades si- 
guientes: Todnf; los hombres han sido creados igua- 
les; el Criíulíir les lia dado derechos que no pueden 
ser disputados; tos hombres han establecido los go- 
bienios entre ellos para asegurar el goce de estos de- 
rechos, y la justa autoridad de los que mandan ema- 
na del consentimiento de los gobernados; siempre 
que una forma cualquiera que sea de gobierno se 
convierta, en destructora y perjudicial de ios fines 
por los cuales se ha establecido, el pueblo tiene de- 
recho de cambiarla ó aboliría. 

¿Se fijan los españoles peninsulares en estos 
motivos y ra''ones? No olvidemos este ejemplo, que 
puede sei"vir))ara nuestras colonias. 

En 1773, en el puerto de Bostón, el pueblo 
arrojó al nmr las mercancías inglesas, declarándose 
cu rebelión la provincia de Masaachusset, siguiendo 
su ejemplo las demás, y eligieron diputados para 
una Asamblea general, la que, reunida el 5 de Sep- 
tiembre de 1774 en FiladelHa, aprobó los actos de 
Bostón. Jorge Washington tomó el mando délas 
fuerzas confederadas, rompiendo las hostilidades cu 
1775; tuvo victorias y desastres, pero aniquilado y 
destruido se encontraba su ejército en 1777, que no 
llegaba á 3.000 hombres; loa americanos perdieron 
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su eiituíiaprno; la? órdenes del Congreso no emii 
obedecidas, pidiendo iniMilmente hombres y di- 
nero. 

El afán de! lucro, pnsión americana, liacia que 
nadie «ntrose en el ejército libertador sin gi-andos 
promesas, ni hacían la menor provisión sin exigir 
anticipada y depraesnrada ganancia, ni aceptaban 
cargos sin una escandalosa paga, llegando á decir 
AVashington á la Francia que no contahan con stc 
rjÉrrito y que i-afalian perthifos los Jintatios Uníáon si 
el rey de Francia no enviaba á América tropas con- 
tinentales, escuadras y subsidios coustantes. 

En este estado de vencimiento, aprovechando 
un peqvieílo triunfo de AVasliington, Francia y Espa- 
fía reconocieron la beligerancia, é hicieron más, de- 
clarai"on la guerraá Inglaterra, yáestas dos naciones 
deben principalmente los Estados Unidos su inde- 
pendencia; ésta fué reconocida por Inglaterra en el 
tratado provisional del 30 de Noviembre de 1782, y 
confirmada la independencia en el de Versalles el 20 
de Enero de 1783. 

Bajo la dirección del duque de Orillen, reco- 
bramos en esta guerra á Menorca en Febrero de 
1782 y la Florida en 10 de Mayo de 17B1, siendo 
menos afortunados en el sitio de Cibraltar, en donde 
tan fnnesto resultado dieron las célebres baterías flo- 
tantes. 

Por inicialiva del conile dit Florida Bhmeu, su- 
frió Inglaterra en esta época la humillación de 
aceptar el sistema conocido por la nmlraüdad ar- 
mada. 
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f,OIvi(.lará Inglaterra la forma en que ¡>erriii'» sua 
colonias de la Aintuica de! Korte? 

En AKia, Iti Rnsia ó Inglaterra sostienoii ruda 
rivalidad, aunienladií desde la j^neiTa de Oriente, cu 
donde ésta de&triiyó el poder naval de aquélla, al- 
canzaron los ingleses la neutralidad del Mar Negro 
y aseguraron sus pasos por mares que anienn/,al>aii 
cernírselos por mucho íiem¡jo. 

Rusia buscó y sostieiue su alianza con la 
China. 

luglaten-a con el Jai>ón. 

Ambiciona el Japón nuestras rit-as l'ilipiuiLs, 
más que los Estados Unidos la indei)ende)ie)a do 
Cuba. 

Estos antecedentes de nuestra política colonial 
exterior; la encubierta ambición ijaponesa, aliada 
precisa de la astuta Inglaterra; la situación topográ- 
fica de nuestras vastas colonias Orientales; el impres- 
cindible despertar del país, tan al contacto del 
mundo por los medios fáciles de navegar y transmi- 
tir impresiones; ¿no son elocuentes datos, que enti'O- 
fian valor suficiente parp determinar un peligro y 
para obligar á que, calculaila y muy juiciosamente, 
resuelvan los Gobiernos el nuevo problema que 
presentan nuestras ricas colonias del Oriente? 

España debe sobreponerse á todas las sugestio- 
nes y persevera]- en el propósito de mantener en el 
Archipiélago tiliiíino la soberanía sobre resortes y 
bases moróle», como asiento periiianente y ordina- 
rio de ella, rectificando muchas cosas dentro del sis- 
tema actual, porque bien elai-o se ve á poco que el 
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país se tistiulia, quo no ha penetmdu en el ánimo de 
los naturales la públk-a satisfacción que debía exis- 
tir con nuestro antiguo sistema de coiouizar. 

El anlielo que el país indígena siente jiorrefor- 
jnas iirácticas y beneficiosas á éste y á la Meti-ó}>oli, 
bien clara y significadamente lo demostraron con 
Iionrados actos y aplausos las escasas provincias en 
donde fué aplicado, sin mistificación alguna, el De- 
creto de 19 de Mayo de 1893 del Sr. Maura, siendo 
muy de lamentar las hábiles y funestísimas dificul- 
tades que en la mayoría de las provincias no supie- 
ron ó no quisieron vencer las autoridades locales, 
olvidando torpemente el mayor peligro cjue creaba 
el conocimiento en los pueblos, de la , existencia de 
una ley que concede la reclamación de sus derechos 
al paso que se entorpecía el libre ejercicio de los 
mismos. 

¡Hora es ya de que apliquemos una práctica po- 
lítica basada en sabias levos coloniales! 
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